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El señor Presidente de la Re­

pública en la Ceremonia dt 

Liberaci6n de Conscriptos de 

Marina 

N UESTRO EDITORIAL 
Lamentables son los sucesos o~urrid,os a nneslros pescadores en Guatemala. 

Aviones de caza de esa Nación, los avistaron dizque pescando en aguas territoriar 
les. T omaron fotografia.s, hubieran podido amenazarlos con disparos de aviso y 
captura,rlos obligándolos a entrar a puerto. Por el contra1io, una, vez que supU$ie­
ron que violaban l,a,s leyes de pesca los ametrall,a,ron fríamente. El resultado es 
conocido. Se dice que se-is buques fu,eron dañados y que tnurieron un pat1·ón y uti 
ma'rinero. De los heridos poco se sabe. 

Esta actitud de v iolencia, de ensañamiento contra indefensos y pequeños 
buques, es totalmente contrari.a a la polít'ICa <le nuestro pa.ís en S1t lu,cha, contra 
pescadores clandestino.e;. Nuestros buques al avistar a 1tn pescador extranjero, se 
acercan, un ofi.ci.al lo aborda en un bote, se ·piden los papeles y si algo está fuera 
de regla, se les conduce a puerto, donde quedan sujetos a n-t{l€,Stras leyes. 

Tal contradicción en la lucha para evita.:r la ilegalidad pesquera por ambos 
países. conduce a ·una sola conclusi.ón; GuatenULla actuó con lujo de fuerza y cruel­
cad. La, tradición 11iexicana de respeto a los derechos ajenos, es garantía, de que, 
al m ed:iar nna protesta por la explotación indebida <le sus riquezas marítimas, 
con atenta celeridad, nu,estro Gobierno hubiera puesto el remedio, prohibiendo a. 
los pescadores la pesca en esas aguas, u obligándolos a pagar los correspondientes 
de1~chos. 

La solu.Ú'ión al inc-i..dente está en, manos de nuestro Gobie1·no. A nosotros nos 
c01-responde se.1íala.r el hPcho, d.e q'lle ante tal. despliegue de vfolencia, nuestros bu­
r¡nes ele rruer-ta en el Pacífico, se encontraban, los más cerca.nos en Salina Cruz, en 
r f' paración. y el resto en ros puertos situados más aJ, norte de ese litoral. De haber­
se presentado la, necesidad de dar sal.va1nento a los buques pesqueros averiados, 
prestar atención médica a los her-wos, o r<'roger o. los náu,fragos, hubieran tardado 
ñfa.s en llegar al luga1· de los hechos. (Pasa a la Pág. 39) 
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ln9. Humberto Cos Maldonado, 
Sub Director General de Obras Marítimas, a 

quien LITORALES felicita sinceramente 
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lng. Fidel Luna Herrera, 
Director General de Obras Marítimas, e 

quien Litorales se complace en de­

sear una venturosa y acer-

tada gestión 

.. ,. 
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EL FUTURO DE LA ARMADA 
Por e l Capitán de Navío de la Armada de los Estados Unidos 
de Norteamérica DADYM V. UTGOFF. Trad. Cap. de Fgta. CN. 

Juan Reyes Zurnárraga. 

Estamos viviendo, como nunca, en una época 
de sorpresas. En una era de descubrimientos 
científicos. A cada momento se amplia el hori­
zonte del universo conocido trayéndonos a la 
vista nuevas y enormes áreas de conocimiento. 
Con cada nuevo descubrimiento nace una nueva 
y completa tecnologia que debe ser explorada. 
Un rro incesante de nuevos materiales, nueves 
inventos y nuevas técnicas que desbordan de 
nuestros laboratorios y fábricas y que traen apa­
rejados nuevos conceptos y métodos que ame­
nazan cambiar nuestro método de vida. Nos pre­
guntamos si las formas de organización que 
fu e ron buenas en el pasado son adecuada hoy, 
si los principios guias de épocas más sencillas 
tienen en la actualidad alguna validez. Si nues­
tra forma de gobierno puede contender con los 
complejos problemas diplomáticos y militares 
creados por el éxito alcanzado por Rusia con la 
prueba de su proyectil balístico internacional. 
¿Son las divisiones convencionales del poder 
dentro del gobierno aceptables en una época en 
que la guerra nuclear total es una posibilidad? 
¿Es la división de funciones entre las fuerzas 
armadas todavía lógica? ¿Cuál es el verdadero 
papel de la Armada hoy y cuál en el futuro? 
Y si la Armada tiene un futuro ¿podemos hoy 
d:scernir su forma y enmarcar los lineamientos 
en los que deba desarrollarse para sobrevivir? 

TERMINOLOGIA: Antes de embarcarnos en 
la d·scusión de un tema tan complejo como es 
el futuro de la Armada, es necesario que el 
autor del ina les términos. El futuro se alarga 
hasta el Dio del Juicio Final. Someramente la 
imaginación humana es capaz de abarcar un 
siglo y en muchos casos ni eso. 

El futuro inmediato abarca un lapso de ocho 
a diez años que es lo que más o menos se ne­
cesita para la planeación y construcción de una 
nueva aeronave o buque de combate. Es posible 
oredecir en forma exacta cuál será el comporta­
miento de aeroplanos, buques y armamento que 
pueda ser adquirido por la flota dentro de este 
oerfodo de tiempc y deducir las tácticas que 
gobernarán su empleo operacional. Por lo tanto, 
el futuro inmediato de la Armada es todo lo que 
por ahora concierne. El futuro intermedio es un 
periodo que se extiende a treinta o cuarenta 
años del presente. Mientras los buques, aero­
naves y aparatos adicionales del futuro inme­
diato deben ser un desenvolvimiento del equipo 
existente, los sistemas de armamentos y tácticas 
del futuro interinmediato representarán un mo• 
vimiento evolutivo emergido de la investigación 
cientHica hoy en marcha A manera de ilustra-
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c1ón diremos que el aeroplano mterceptador 
diurno hoy encuéntrase en las mesas del di­
bujante y que el luturo inmediato del intercep­
tador diurno es una realidad. El interceptador 
de elevación vertical también pertenece al fu­
turo inmediato. El Navy Pogo y el Air Force 
Vertijet han probado su factibilidad de concepto. 
Las competencias de diseño han terminado y las 
entregas a la Armada son factibles dentro de los 
próximos diez años. Las aeronaves de propul­
sión nuclear encuéntrense aun en su desarrollo 
básico y serán una realidad dentro de quince o 
veinte años. Otro ejemplo: los equipes de radar 
y de radio serán transistorizados dentro de los 
próximos diez años pero el transmisor en si mis­
mo será reemplazado por el mazer, que repre­
senta la aplicación electrónica de una técnica 
novísima creada apenas el año pasado. 

Para aquellos que estamos en la Armada de 
hoy, el futuro intermediato, o sean los próximos 
30 a 40 años son de primordial interés y de una 
importancia crucial. Este es el periodo que abar­
ca toda la carrera naval de los jóvenes oficiales 
del presente. Mientras el oficial joven tiene un 
interés académico o sentimental en la Armada 
del futuro distante, su preocupación en la Ar­
mada del futuro inmediato representa su propia 
carrera. Para él, como para todos nosotros, la 
pregunta quemante es· ¿habrá una Armada en 
el futuro?, y habiéndcse contestado esta pre• 
gunta en sentido afirmativo, él querrá saber en­
tonces todo lo concerniente a la clase de Arma­
da en que servirá. En un sentido más amplio 
y tal como lo es hoy evidente, los siguientes 30 
o 40 años bien pueden determinar el futuro de 
la Armada de todos los tiempos. 

Mucho más lejano es el futuro distante que 
se encuentra más allá del vuelo de la fantasta. 
Está separado del presente por un minimo de 
SO años. La tecnologia de aquellos dios tendrá 
su cimentaci6n en los descubrimientos cientíli• 
cos aún por hacerse y s6lo las leyes inmutables 
de la naturaleza pueden guiar nuestra imagi­
nación. 

MISION DE LA FUERZA MILIT AR.-Hay un 
al orismo en arquitectura que dice que la forma 
sigue a la función. Esla es una verdad que no 
sólo es aplicable a la arquitectura Antes que 
podamos determinar el futuro de la Armada, es 
necesario exammar sus misiones y los medios 
con que cuenta o puede contar para la reali­
zación de sus propósitos. Entonces podremos 
decir o predecir su forma lógica 

Por definición clásica, la misión de una fuer 
za militar es destruir a la fuerza militar opo-



nente para hacer que una nación se impongo 
a la otra. La Guerra Mundial 11 vió un cambio 
en esta definición. La misión de la fuerza mili­
tar fue amplificada hasta el grado de incluir no 
solamente la destrucción del oponente, sino la 
completa destrucción de la potencialidad del 
enemigo para hacer la guerra. Mientras esta 
lue la inevitable consecuencia de la filosofia de 
la guerra total, hoy también es evidente que la 
potencialidad de una nación no es de hecho otra 
cosa que su capacidad productiva total. La mi­
si6n de la fuerza militar convirtióse en conse­
cuene1a, en la destrucción de la industria, de 
las fuentes productoras de materias primas, los 
servicios, los suministros de alimentos y la po­
tencialidad humana del enemigo. Está siendo 
propuesta ahora en ciertos sectores la idea de 
que la total aniquilación de una nación e~ una 
misión militar adecuada y que el desarrollo de 
ta bomba de hidrógeno hace la ejecución de tal 
misión practicable. 

La filosofia de la total aniquilación del ene­
migo no es cosa nueva. En honor a la verdad, 
es una de las metas más antiguas en todas las 
guerras. La historia de los conquistadores bár­
baros da muy pocas veces otra evidencia que 
no sea esta del resultado de la guerra. Las 
hordas del Genghis Khan incendian campos y 
villorios y señalan su avance con montañas dE:: 
cróneos humanos. El pillaje de Atila devasta al 
medio mundo conocido. Aun resuenan en los 
corredores del tiempo los ecos del grito de Catón 
"Delenda est Cartago". La destrucción total del 
enemigo tiene una sanción de una vieja costum­
bre. No tiene otra. 

Las condiciones económicas de todo el mun­
do después de la Guerra Mundial II, dan un 
ejemplo amplio de que la debilitación humana 
y la destrucci6n material empobreció a victorio­
sos y vencidos por igual. No es necesario pre­
guntar por quien doblan las campanas. ~ 
horrendas bajas sufridas por Rusia en la Guerra 
Mundial 1, condujeron directamente a la Revo­
lución Comunista. Aun sentimos sus dañinos 
electos. Nuestro propio país tampoco escapó a 
las consecuencias de la destrucción de amplitud 
mundial y fue finalmente cogido en la garra de 
hierro de la Gran Depresión. Los caos económi­
cos de Alemania e Italia dieron nacimiento al 
fascismo y condujeron inevitablemente a la Se­
gunda Guerra Mundial. 

La destrucción de la Guerra Mundial II fue 
en mayor escala. Los ulteriores efectos de esta 
gran debacte aun no son completamente eviden­
tes hoy; pero la liquidación del Imperio Britá­
nico y la esclavización al comunismo de aproxi­
madamente la mitad de la población del globo 
terráqueo son acaecimientos de la mayor signi­
hcaci6n. 

Debería ser evidente que la total aniquila­
ción de una nación no debe ser la adecuada de 
una fuerza militar, excepto corno una medida 
extrema y desesperada de auto preservación. En 
la aplicación de la fuerza militar es necesario 
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considerar las consecuencias de la postguerra. 
El principio militar de economla de fuerza debe 
tener corno su corolario el principio de economia 
de destrucción. 

Los objetivos de la guerra raramente se ex­
tienden hasta más allá de la rendición incondi­
cional, Históricamente, es más frecuente en las 
negociaciones de paz que la misma victoria. 
Las guerras en Corea y en la Indochina son re­
cientes ejemplos. Aun en la Segunda Guerra 
Mundial, en la que nuestra meta fue declarada 
como la rendición incondicional del enemigo, la 
capitulación del fap6n no puede con mucho seT 
considerada como "incondicional". 

Las aspiraciones de una guerra nacional ge 
neralmente tienen como objetivos la liberadón 
de la nación o grupos étnicos, cambio de gobier­
no o forma de gobierno, ganancias territoriales, 
pago de deudas, reparaciones u otras ventajas 
económicas y el desarme. Como tales objetivos 
son precisos, asi la fuerza militar usada para ob­
tenerlos debe ser un instrumento de precisión. 

En la época actual, como asunto de auto­
preservación, una fuerza militar debe ser capaz 
de devolver golpe por golpe. Debe también, en 
forma clósica ser capaz de destruir a las fuer­
zas comba1ientes del enemigo en el campo. Sin 
embargo, una fuerza militar es en muchas oca­
siones llamada para realizar funciones mós de­
licadas. Ser capaz de intimidar a un enemigo 
potencial o dar soporte moral a las naciones 
amigas con su sola presencia fisica. La Sexta 
Flota en el Mediterráneo ha ejercido una in­
fluencia estabilizadora en aquella explosiva re­
gión por varios años y ha servido para que 
Grecia y Turquia caminen erguidas ante las ame­
nazas del comunismo. En el Lejano Oriente, la 
Séptima Flota continúa asegurando la supervi­
vencia del gobierno de la China Nacionalista 
e impidiendo cualquier posibilidad de invasión 
exitosa a Formosa por la China Comunista. La 
fuerza militar ha podido ejercer una presión 
económica por medio de la gue rra corta. El 
bloqueo naval ha sido por siglos un medio. El 
control naval ruso en las aguas pesqueras del 
Japón ha forzado a esta naci6n a llegar a un 
modus vivendi con Rusia. El control militar egip­
cio del Canal de Suez trajo una presión enorme 
sobre Europa y sus efectos fueron evidentes para 
nuestros mismos conciudadanos que se vieron 
obligados a pagar un precio más alto por la ga­
solina en sus expendios locales. Finalmente, una 
fuerza militar debe ejercer ese minimo de com­
pulsión necesario para dirigir y controlar la con­
ducta diaria de los seres obstinados. 

Mientras haya buques surcando los mares y 
que el mayor volumen de: mercancías esté alo­
jado en sus bodegas, la misión de la Armada 
en un conflicto bélico, como componente de las 
fuerzas armadas de los Estados Unidos, será 
garantizar el trófico seguro e impedírselo a los 
buques enemigos. Para llevar a cabo esta misión 
debe controlar mar y cielo sobre ella. Dicho 

(Pasa a la Pág. 26) 
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Los Ultimas no son los Primeros 

Todos en la oficina sentíamos afectuoso respe­
to por don Guilebaldo, el Superintendente Ge­
nera l. (Esta aclaración es necesaria para la 
correcta mterpretación de esta verídica historia) 
La mayoría le llamábamos, por una contracción 
--le su nombre, "Don Guile"; los menos preferían 

·ntraerle la jerarquía y se referían a él como 
Super". Ambas denominaciones gustaban a 

... or Guilebaldo como manifestaciones de la cá­
lida estimación de sus subalternos y a la vez, 
como fronteras que ponían un hasta aquí a la 
confianza que les concedía al permitirles el uso 
de ta les expresiones afectivas. Porque don Guile 
era hombre serio que no toleraba familiarida­
des. Escuchaba si acaso los cuentos verdes con 
una sonrisita fria y tolerante bajo sus bigotes 
anchos, recortados a la inglesa. Algún sábado 
o domingo accedía a reunirse a tomar unos co­
petines con empleados que cuando menos fu e­
ran jefes de Sección, para no relajar la disci­
plina. En tales ocasiones su presencia imponía 
dignidad a la reunión, y era evidente que nadie 
quería salirse del ambiente de moderación tan 
grato al "Super". El jamás promovía tales con­
vivios; e ra necesario que algún otro iniciara la 
cosa, que el grupo fuera integrándose, sin cre­
cer a más de seis invitados, y que entonces al­
guien caracterizado se acercara al Super" para 
ofrecerle la presidencia de la comida, excursión 
o lo que fuese. Don Guile aceptaba complacido, 
con una ancha sonrisa de candidato. 

Por los días a que se contrae esta narración, 
surgió el más activo promotor de pachangas, 
en la persona de don Julián lriarte, jefe del de­
partamenot Administrativo, oriundo del pulquero 
estado de Hidalgo. Había dado en el prurito 
de demostrarnos q1:1e el pulque puro, tal cual 
sa le de los tinacales, es bebida excelente, que 
produce sanas alegrías sin cobrarlas al día si­
guiente en desagradable:, crudas. Era un exal­
tado admirador del neutle, y, según dedo, aspi­
raba a enseñamos a gustar con dignidad la 
nob le bebida de nuestros abuelos. Se impuso 
esta misión cuando, con verdadera amargura, 
se enteró de que ni "don Guile", ni sus acom­
pañantes habituales habíamos probado siquiera 
el mal comprendido licor. 

A partir de aquel momento nuestro vivir se 
tornó activo por exigencias de don Julián. En 
los fines de semana había que estar preparados 
para cualquier emergencia, porque era casi se­
guro que don Julián hubiera concertada una vi­
sita a cualquiera de les muchos ranchos pulque­
ros donde tenia paisanos y amigos. Era casi 
seguro también que los domingos por la maña­
na, a bordo de una camioneta de la empresa, 
hiciera una "tourné" para recogerncs en nues­
tros domicilios y, ya juntos, encaminarnos a la 
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Por Gustavo RUEDA MEDINA. 

casa de ''don Gu1le" en la calle de Xola. Solia­
mos encontrarlo regando su jardl n y fingiendo 
una abstracción de la que m el ruido del motor 
lograba sacarlo. Seguía haciéndose el desenten 
dido hasta que nuestro grupo traspasaba la 
reja; entonces se volvía simulando la más grata 
sorpresa y estrechaba entre sus brazcs la im­
ponente mole de don Julián, en un abrazo tan 
conmovedor como debe haber sido el de Aca­
tempan Después de que ambos próceres habían 
recobrado su independencia y sm dejar de espar­
cir sonrisas a los cuatro vientos, "el Super" metía 
la nariz entre las rejas de una ventano anun­
ciando: -¡Me voy, chulita! ... 

Nunca olmos contestación alguna, por lo que 
no es aventurado suponer que a "Chuhta" le 
importaba un comino que se fuera o no. 

Todo ocurrió igual el domingo de autos 
Cuando estuvimos sentados en la camioneta "el 
promotor", "el Super'', el jefe del Servicio Mé­
dico y otros tres jefes de sección, todos en manos 
de un chofer mugroso, pero abstemio y respon­
sable según decían, nos miramos safsfechos 
unos a otros y alguien preguntó - ¿A dónde 
hoy, don Julián? 

El aludido nos regaló con su mejor sonrisa y 
acto seguido informó -Hoy vamos a "La So­
ledad"; de los señores Sanpedro, adelante de 
Tizayuca . . y volviéndose al chofer, remató 
con voz au torilaria -1 Carretera de Pachuca ! 

En Tizayuca don Julión hizo detener el vehku­
lo, explicó que al entrar a los tinacales se des­
cubre uno en seña! de resoeto, como en las 
iglesias. Observó que tres de nosotros no lle­
vábamos sombreros y generosa.mente otreció 
comprarnoslos para evhJr ofensas al dueño de 
la hac,enda. 

Nos proveyó efectivamente de tres sombre­
rillos de palma de los llamados huicholes, pagan­
do uno veinhcmco por pieza. Para nuestro con­
suelo aclaró que eran solamente para la cere­
monia del tinacal y no para presumir 

Ta n pobremente tocados seguinos nuestro 
viaje ... Poco adelante de Tizayuca, de,amos el 
terso asfalto de la carretera, y torciendo a la 
derecha, entramos en una trocha estrecha y pol­
vorienta. Caminamos por ella varios kilómetros 
salvando hoyancos y esparciendo piedras, hasta 
que ante nuestro coche caliente y bt:fador. se 
abnó el ferrado y macizo portón de La Sole­
dad", con ruido de bisagras enmohecidas y de 
una cadena pendular y retiña ... 

Corno lo habla previsto don Julián, el señor 
Sanpedro. propietario de la finca, nos acompañó 
en la visita al tmacal. Con verdadera unción 
nos descubrimos al penetrar su ambiente fresco 
y sombrío. Contagiados de la emoción de don 
Julián contemplamos con recogimiento el liquido 
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e. :er:nentaci6n prometedora, reposando en los 
C'.:e:cs y desp.d.endo acres y picantes olorc1llcs 
\~e segC:n la consigna recibida, debían trans­
p:¡rlarnos al Paraíso. 

Lo er.trada en la casa grande fue una real 
s,:p;es::i n.nguno .mag·n6 que aquellcs pétreos 
1· s,s rn:1ros de 1~rtaleza albergaran tantas ele­
gancias y comodidades como su dueño nos fue 
.m~rando con orgullosa sonrisa. El jardín cen­
!roi cuajado de ílores hacía vivo y agradable 
a;;¡;;aste con el póramo sahareño y arenisco que 
:ooecba la casa. En el salón fuimcs presentados 
e vanos charros vestidos con prestancia; en fin, 
:O rr:esa estaba d spuesta en uno de les corre­
c;;-es e::1t'"e t.estc:s floridos y jaulas pajareras. 

Dc:i ju.tan nos advirtió que se ncs doria te­
~.!1lo· y que ya a la mesa, nos darian el consomé 
de !a barbacoa y que nadie fu era a tomar la 
s~ma (jícara) de pulque antes de que sirv .eran 
e. a..roz y de que bebiera el dueño de la casa 

A los cuatro la animacion era ya grande; los 
ruenlos y les ch:stes hab~an subido de tono, aun­
:¡-;e les narradores al lleqar a la parte picante 
r.:o deioban de muer con comedimiento hacia 
®=t Gu1 e" como solicitando su venta. "El 

Su~r" sonreía complacido y hacía. leves incli­
oocicnes de cabeza como concediendo· -Suél­
r.!cr, r:mchocho . 

Se comenzó a sr->nhr entonces el viento helado 
c;:e todas las lardes barre los llanos desérticos 
de !'='5 aledaños y el anfitn6n condujo a sus in­
¡:adcs a un salón adornado con pesados mue­
t?.S tollados al estilo español. El medio ahi era 
":(tlOriable y estimulante, por lo que de inme­
cf:t.o subió un punto el entusiasmo y comenzaron 
hs o:-·nd's "de cruzadita" Ya para entonces 
a~:i Guile" había dicho "aqui es valla", ne-

gandcse a beber más Si le ofrecían una shoma, 
t11 :nano abierta la rechazaba cortés pero defini­
lrnmlente, con lal dignidad que nadie se atrevía 
e r.s'st"r. 

Ni s quiera aceptó probar el oulque de perro 
au& el anl trión ofreció como lo mejor de la 
.... de y que. según r>xol;có se fermenta en el 
·:r.o mexayote. -De éste -aoregó- se da 

ocq. y es nada más para los muy amigos ... 
Agradec·mcs con varias cruzaditas tamaña 

·s:nc:ón y por fin alquien suciirió la convenien­
c: de volver a Méx· co. 

!.es charres aquellos nos m<+eron les lomes 
"ronf.~scs manota7os, el viento helado n"s gol­
;e; .a cara y por fin ncs encontram("'s adormi­

~s y ~ere~OSf"\S, dand".) turnbns en la polvc-sa 
... och:I que iluminaban ks foros mientras a los 

~:-s e~a v :r n("\che c~rrada. 
~'.ed·a ho,.a desoués, ya s0bre la ca·retera 

· .. chu,.,,..-Héx·co el choíer det11v0 la ("'OM•rn-·--ta 
b11·de del cornin-:> y 1.,"s infoTT'16· -Se ponchó 

::-a ilanta. V0y a m0ntar la refacción 
IJ.i noticia produjo una oleada de protestas 

oomentarics y hastrr estuvo a pllnto de revivir 
n ~tucsa: locuacidc1d de la ~~briacru~z s:n 

~ao P-! sooor y la c-scuridad re:nantes qa­
:.:mn la partida y todos volvimos a la quietud 

Muy poco desoués, el cqofer ¿·,jo: -. Ya est6 
l.sto. ¿N -s vamo;? · · ·-

-Vámonos -le contestó .\,m rumor vago e 
impreciso ... 

A-ra>1~ó "'1 cmro. Recuerdo drs o tres cuchi­
lladas que n::s t roren les loros de les coches 
que ven:an en sent.do contrario y me quedé 
dorm:do ... 

Fuirncs ent:-egadcs por h.:mos en nuestros do­
m c:lios hmad::s del brazo del chofer; únka per­
s:ma al carecer capaz d-3 brindam,:;-s tal ayuda. 

El d' a s:guiente me trajo la desagradable ex­
p3riencia cle conorrbar que "la "!'loble b~bida 
de nuestros abuelrs" producía una cruda feroz, 
como el más desprcc able bel:>"strojo 

Mi humor no era nada bueno cuando entré 
en mi ofcina. 

El Secretario d~j6 su s'llrt Y se me lanzó ma­
teralment0 al abordetie: -Seínr -me dijo con 
voz alterad:-t- ya llecró don Guilebaldo y me 
dijo que cuando usted !legara se le presentara 
inmediatam nt 0 rtube6 un poco y luego agre-
gó: Est6 íurícso .. 

-¿Sí .. ? -coment~ ~n, yQguedad- ¿Qué 
trae el hombre ... ? 

No sé, pero está como a0.1a para choco­
late .. 

Cuando cerré la puerta· detrás d0 mi, "don 
Guile" se puso violen1amenta de pie, su rostro 
adquirió una ,frialdad que yo no le conocía, y 
señalándome con índice ler(ible, y trcspas6n­
-:iome con mirada más terrible aun, me dijo con 
voz que uno ira reconcentrada hada lenta y 
chirriante: -Ust~d ... usted fue de los aue me 
hicieron la canallada . · 

¿Cu6l canallada? -Pre 1unté desde la cús­
p:de de la sorpresa -Mentalmente pasé revista 
a los acont0 c:imientos del día anterior, examiné 
mi concienci0 ', -le encontré }i--mo·€t como bolsa 
de rraestro. Mós tr<:n quilo Gé~~s_ -<;le este exa­
men, agregué .con voz que yo consideró persua­
siva y serena: Recuerdo perfectamente cuanto 
ocurrió ayer y creame q ..ie 110 encuentro entre 
mis actos na :la que-juslif"c ..ie expresión tan dura . 
Nos comportamos como ele cc-slumbre ... Es cier­
to que brom~arnrs, pero nada tengo que repro­
charmr. y por tanto ... 

-10:ga usted! me interrumpió don Guile, 
m~stw11do en !;u rcslro un len{timo asombro 
-Habla usted con una sinceridad que me des­
arma . . . 1Carambc1 T'nt'1nces resulta que usted 

usted no sabe !"lada? 
-Nada ... Es dec.r ... ¿De qw}? -i:epuse. 

~ No recuerda qu13 hoya suced d~ nada raro 
ayer? 

-1.Nada!.-excla::-ié con toda sinceridad. 
-Vamcs por part~s -el jo el "Super'' ccn fcs-

t do - tDe dónde Pe recog:eron ayer en la 
mañana? ¿Lo recuerdCt? 

e, 1 D 1 · d' ' -1 omo no. e Jar n ue su cr1sa. 
- ..Correcto· del jard"n de In" ccs<:r ·que es la 

de usted -ar:lm t -5 se,...ain~nte--- Y luego como 
s: n0 hub era cdvcrt do el t'n•do·"'q-racns'' con 
qui:- 1'i! reconocí su atenc·6n - Y ohora ... Haga 
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usted memoria . . . ¿A d6nde me entregaron en 
la noche? 

Y o senH que se me hundía el piso y que el 
cuarto me daba vueltas: - Oiga usted. -balbu­
cl- francamente no . . . No . . . Creo que no ... 

-¡No!- gritó el "Super" con todo su voza­
rr6n- ¡No! ¡Claro que no! ... Por la sencilla 
razón de que no me entregaron ... 

-C6mo ... Cómo -farfullaba yo confuso, de­
mandando una explicación. 

-¿C6mo?. Va usted a ver cómo .. . ¿Recuerda 
usted que en la carretera de Pachuca nos para­
mos? 

Sí señor; a cambiar una llanta ... 
-1 Justo! - Admitió golpeando la mesa con la 

manos abiertas.-Entonces fue cuando se me ocu­
rrió desaguar; salté la cuneta, bejé un pequeño 
declive buscando un a rbolito ... Y en esas an­
daba cuando oigo arriba: ¡Vámonos!. No sabe us­
tetd que angustia me entr6; grité como desespe­
rado trepé la cuesta a brincos y cuando llegué 
al camino . . . Ni sus luces compañero. 

Tenía yo que hacer verdaderos esfuerzos para 
no estallar en carcajadas al imaginar lo cómico 
de la situación. 

Sin parar mientes en mis apuros, "don Guile" 
continu6: - Imaginese usted ... Y o, con chama­
rra, y con mi pinta tan poco tranquilizadora pi­
diendo "raid" en la carretera . . . 1 Nadie me le­
vantaba! Por fin una familia se aniadó de mt, 
pero aclararon que corno iban a Ticomán, me 
dejarlan en el puente de Nonoalco. En el puente 
me bajaron ... 

Y o estaba en situación embarazosa sin saber 
qué expresión facial serla conveniente adoptar. 

Con voz amargamente burlona el "Super" 
pros iguió su relato: -Y mire usted .. . Ahí com­
probé que el pulque embrutece ... Como andaba 
yo sin un centavo, porque ustedes me secues­
traron cuando regaba mi jardtn en ropa de cham­
ba, pensé que no podía tomar un taxi, sin que 
se me ocurriera que podio pagarlo en mi casa ... 
Y me arranqué a oie hasta Xola, mil setenta, 
('( rlonde arribé al filo de las cuatro de la ma­
ñana ... 

},iis esfuerzos para no reir eran ya heroicos. 
Pl")r fortuna "don Guile" decidió en aquel mo­
ml'?"1t-::> p0ner fin a la entrevista con las siguientes 
an-::mazadoras frases: -Usted ya me convenció 
dn ane no sabia nada ... Pero necesito hablar 
C"'"'l hs demós para que sepórnos si nos podemos 
re:r iuntos o si . .. el que rie al últif"ln ríe mejor 

. Lueao, revistiéndose de sana filosofía co­
mr-nt-S ....:Menes mal que fue en la carretera de 
Pachuca . . . Si me llegan a dejar en la trocha 
por la que veníamos antes, me comen los co­
yotes ... 

Corriendo volví a mi oficina. El Secretario 
S'á! sorprendió de que contra la costumbre lo 
mandara al Archivo a recoger mi corresponden­
c'a. Cuando hubo salido, corrf el oestillo y me 
desplomé en una butaca presa de un tumul­
tuoso ataque de hilaridad que me sacudía hasta 
los mós íntimos menudillos ... 

PAGINA 10 

El ''Sotavento'', Yate Presidencial 
En Acapulco, paraíso de los turistas, puerto 

de recreo donde la naturaleza virtió todos sus 
dones para convertirlo en uno de los mós her­
mosos del mundo, puede contemplarse a poca 
d:stancia del malecón construido frente a la zona 
urbana, la elegante silueta de un gallardo bu­
que, el yate presidencial "SOTAVENTO". 

Desde el Paseo Costero el buque es admirado 
por los paseantes. Parece sujeto al agua por 
un hilo tenue que tira de la proa y se hunde 
en el mar. Flota mostrando el fondo rojo unos 
cuantos centimetros arriba de la flotación, donde 
se alza el costado esmaltado de blanco, mos­
trando un poderoso franco bordo, que para el 
experto revela robustez y capacidad de soportar 
los peores temporales de cualquier océano. La 
curva de la roda, grácil y atrevida, sugiere ha­
bilidad para cortar las olas, y la redonda popa. 
de corte aerodinómico; diseño para alta velo­
cldad. Paralelas al agua, se abren sobre el 
costado, los ojos circulares de las ventiles, por 
donde se antoja, que al asomarse se sorpren­
derán interiores de fastuosa elegancia. La regala 
corona el casco en una línea de clósico corte, 
y la superestructura se levanta siguiendo el trazo 
general del buque, como acertado remate, que 
da unidad al diseño. 

El puente presente una cubierta volada, con 
grandes alas sobre los pasillos laterales que da 
al buque un sello de ligereza, de aérea facilidad 
pcrra surcar los mares. Les amplios ventanales 
que limitan por la proa la caseta de mando, in­
dican perfección de manejo y cuidadosa dota­
ción de aparatos técnicos. Se comprende que su 
Capitán en ese majestuoso puente, tenga a la 
nano elementos de sobra para navegar a cual­
quier parte del mundo, sin que le preocupen los 
azares meteorológicos. A pona del puente la 

(Pasa a la Pág. 16) 

EL "SOTA VENTO" durante su periodo 
de armamento 
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DESTRUCTORES EN ACCION 
HUNDIMIENTO DE LOS DESTRUCTORES ALEMANES EN NARVIK'. 

Narvik fue ocupado el 9 de abril de 1940 
cor una flotilla de 10 destructores alemanes al 
mande del Comodoro Bonte. Las tropas de des­
embarco conducidas por el General Oietl toma­
ron pcsesión del Puerto sin disparar un cartucho. 

Les destructores tenion orden de petrolear 
esa misma noche para regresar a su base de 
W1lhelmshaven al día siguiente. El Comodo­
ro Bonte con su i n s i g n i a a bordo del 
"W.lhelm-Heidkarnp", ordenó, antes de retirarse 
o descansar el plan de vigilancia durante la 
noche. Cinco destructores: ''Wilhelm-Heidkamp" 
''Diethem von Roeder", "Anton Schmitt", "Georg 
Th1ele" y "Erich Giese" quedarían frente a Nar­
v1k, montando patrullas de dos horas fuera del 
puerto en grupos de dos acompañados por un 
submarino. Tres destructores "W olfgang Zenker" 
"Erich Koellner" y "Herman Kuerme", se apos­
tartan en el liord de Rombal, y los otros dos 
Bemard von Armin" y "Hans Luedeman" se 

mantendrían en el fiord de Beis, listos a caer 
sobre los flancos de la fuerza atacante a la pri­
mera señal de alarma. 

La tripulación dormía vestida en sus puestos 
de combate. Tres días antes habían salido de 
Alemania, burlando por sorpresa a la flota ingle­
sa Era pues de esperarse que, de un momento 
a otro, aparecieron los "Tommies" irrumpiendo 
audazmente el puerto con todo el Iuego de sus 
baterías. Los alemanes veian caer la oscura no­
che con resignación. Aquellos intermitentes chu­
bascos de nieve que nublaban el horizonte hasta 
ocultar las montañas próximas hubieran sido in­
mejorables para envolver la silenciosa retirada. 
La naturaleza les brindaba el momento y el es­
cenario adecuado. La falta de combustible dic­
taba la sentencia de muerte. 

A la entrada del Fiord de Vest el Capitán 
de Navío Worburton Lee, al mando de 5 des­
tructores ingleses rectificaba su decisión de 
ataque al Almirantazgo. 

"Madrugada día 10 atacaré Narvik". 
Dependía de una fuerza naval situada 300 

millas al sur al mando del Vicealmirnte With­
wor!h, quien estuvo a punto de reforzar el ata­
que con un crucero pesado el "Penelope" y 3 des­
lructores más pero considerando que el envío 
del refuerzo haria desistir a Worburton Lee del 
ataque para esperarlo, decidió que este coman­
dante, que todo su servicio lo había pasado en 
la flotilla de destructores, desarrollara su plan. 

El Capitán de Navfo Lee tenía el clásico es­
plritu del "Captain" de destructor. Decisi6n, 
audacia y rapidez. Rapidez en la marcha y en 
cubnr los puestos de combate. Celeridad ende­
moniada en el fuego de artillería y en apuntar 
y disparar los torpedos. Se adelantó al anoche­
cer del 9 en el "Hardy" su insignia, seguido por 
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los destructores ''Hostile'', "Hotspur", "Havoc'' y 
"Hunter" en el vasto Fiord de Vest, en cuyo 
londo se asienta Narvik. Durante la navegación 
le informó el almirantazgo del desembarco ale­
mán ordenando el hundimiento de todo buque 
de transporte. Además señalaba la posibilidad 
de que los acorazados guardacostas "Eidsvold" 
y "Norge" noruegos pudieran estar en manos 
alemanas y terminaba textualmente: "En tales 
circunstancias, sólo usted puede decidir si debe 
atacar o no. Respaldamos su determinación". 

El Capitán Lee no dudó. Ignoraba la calidad 
y número de los buques alemanas que ocupaban 
Narvik. Si el "Eidsvold" y el "Norge" estaban en 
su conira, muy pocas serían sus posibilidades de 
sorpresa puesto que estos buques, de patrulla 
en el estrecho de Mamnes-Ramnes lo descubri­
rían antes de poder montar un ataque de im­
portancia. Es posible que lo espinoso de la 
misión pusiera de buen humor al Comandante. 

Si el raid era difícil mejor. Tenía en su ayuda 
la noche cerrada, los chubascos de nieve y el 
cansancio de los alemanas que llevaban 3 dios 
de intensa actividad. Adem6s, el cambio de pie­
zas es recomendable cuando se tiene a favor 
la superioridad numérica. En tal estado de áni­
mo Worburton-Lee, siguió adelante por el Fiord 
de Vest a toda máquina, obligando al navegante 
a realizar una prodigiosa navegaci6n de estima, 
en la que tuvieron que pasar buques mercantes 
que se movian a oscuras, y sortear las montañas 
que inesperadamente mostraban sus moles par­
duscas con peligro de varar. A las 5 de la maña­
na del día 10, la flotilla quedó reunida frente 
a Narvik. La visibilidad aumentó de repente y 
los buques alemanes aparecieron ante los arti­
lleros ingleses. 

Lee en su buque insignia, el "Hardy", entr6 
a puerto seguido del "Hunter" y del "Havock". 
El "Hotspur" y el "Hostille" quedaban listos para 
cubrir la retirada. Los tres buques navegaban 
a 10 nudos cautelosamente en la incierta luz del 
amanecer, oscurecida por una repentina nevada. 
La tripulación contenía involuntariamente la res­
piraci6n. Al fin aparecieron fondeados los des­
tructores alemanes. Tronó el zumbador de 'fue­
go" y pareció desatarse la luria del mism[simo 
infierno. A tiempo que se lanzaban los torpedos 
los costados destellearon con las detonaciones 
rojizas de las baterias de 120 y de 40. Los caño­
nes dispaarban a su máxima capacidad, mien­
tras los capitantes maniobraban en línea de fila 
desarrollando una gran curva para salir del puer­
to. Los blancos iban pasando uno tras otro y 
los artilleros no se daban pausa para destruir­
los. En unos cuantos minutos volvieron a en­
contrarse fuera del puerto. 

Un torpedo hizo blanco en el "Wilhelm Heid-
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kamp" partiémdolo en dos.-La popa quedo sepa­
rada de la proa y empezó a hund rse. Los tres 
cañones de l 2i mm ele fetirada, por efecto de 
la explosión foo:i:on lan~ados al a.re. Uno cayó 
en el cashllo y el otro sobre la escotilla de baja­
da a calderas. U na granada inglesa cayó en 
el puente y lo destruyó. El comanda"lte alemán 
filó cadena para abarloar el trozo de proa que 
aún flotaba a un buaue mercante. El Comodoro 
Bonte que descansaba en el camarote de popa 
pasó a mejor v1da sin perc1b1r el ataque. 

El "Schm1 tt" recibtó otro torpedo y se par­
tió.-El "Roeder", cuya tripulación había desper­
tado con las explcslc,ones que retumbaban si­
niestramente en aau.el escena,:o de montañas, 
ocupó sus puestos de combate, sólo para recibir 
dos granadas debajo del puente, otra a popa 
que incendió los tanques de combustible, y una 
más en la torre de proa que mató 8 sirvientes 
e hirió a dos. Cuando les artilleros lograron 
mover las piezas de 127 mm les ingleses habian 
desaparecido. Todavía un torpedo hizo blanco 
en un mercante que se encontraba por la amura 
de estribor del "Roeder" que lo por!' ó hundién­
dose rápidamente.-La tripulación del · Roeder" 
vió como los estelas de 9 torp"'dos surcaban ve­
loces las aguas del destructor s:n tocarlo. Otro 
mercante se íué a pique y varios torpedos ex­
plotaron en la playa. 

Cuando los tres buques ingleses salieron del 
Puerto encontraron a les ctrcs dos que habían 
permanecido inactivos s:n ser molestados por 
las baterlas de cesta. En consecuencia Worbur­
ton -Lee-, decidió forzar nuevamente el puerto 
para acabar con les buques que aún íll'.'taban, 
esta vez seguido por teda la flot lla. El "Hotspur" 
torpade6 a dos mercantes, pero ahora los ale­
manes un tanto repuestcs de la sorpresa, con­
testaron el fuego inglés y d:sporaron 6 torpedos 
s n lrgrar hacer blanco. 

Al termmar el segundo raid Lee se alej6 un 
poco del puerto para consultor crn sus Coman­
dantes. Hab1a transcurrido una hora de comba­
te. La reacción alemana hab'a sido tan débil, 
qué era de suponer, o que tecles lrs destructores 
hab1an s.do hund drs, o les que aún quedaban 
a lhie len'an ave,.!as de l::il 1mportanc·a que no 
p::id'an organizar la res st ·ncia. Por otra parte 
p~rec' a no haber bater1os de cesta, n, buques 
en les 1:ords exter rres, d" nndo que Worburton 
Lee decidió el tercer ataque. 

La flotilla inglesa se r.1ov1ó en !'neo de r la. 
Hab' a _agolado su cf ntac1ón d~ torpedrs, así que 
a media rI:illa de la entrada del puerto d spara­
ron sus canones, excepto el "Ho~t le" que se ade­
lantó para d sparor des torpedrs que le que­
daban.-A las 7 de la mañana se retiraron sin 
bajas ni aver1as. 

Cesó la lucha. ·El eco de las explosiones se 
fue apagando al retumbar entre las montañas. 
Los noruegos abandonando sus refugios se aso­
maron al puE•rto y observaron conmovidrs los 
destrozos. La bahía era un ,emenlerio de bu-

(Pasa a la Pág. 13) 
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Motor DiEs31 GM., de 1500 H. P., en proceso de 
montaje en Tapachula, Chiapas. 
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DESTRUCTORES.,. 

Viene de la Pág. 12) 
ques. Aqui y allá asomaban los palos sobre el 
agua Flotaban trozos de proa o de popa. Un 
humo denso negruzco, maloliente, se despren­
d.a de les buques incendiados, mientras otros se 
1hcn lentamente a pique. El agua del puerto 
se encontraba cubierta por una espesa capa de 
petroleo que coruscaba al reflejar los rayos del 
sol, al lm saliendo sobre los montañas. Los ale­
manes recibieron un duro golpe. El "Ant6n Sch­
m tt" hund.do.-El "Wilhelm" - Heidkamp" par­
lldo y hundido. El "D1ether von Roeder" gra­
veme:ite averiado el "Georg Thiele" con ave­
rlc.s serias y el "Erich Giese" ileso.-Seis mer­
rontes hundidos y otro averiado. 

Worburton Lee habia explotado su audacia. 
Una sue:le extraordinaria lo había acompañado 
en sus tres ataques a Narvik. Hasta ese mo­
meato su tácfca de pegar duro y primero, y 
s1 !a ocasión se presentaba, forzar el cambio de 
p:e,os le hab!a rendido magnílicos frutos. 

Worburton se alejaba frotándose las manos 
de placer. Mientras tanto: ¿Que hacían los otros 
cinco destructnres apestados en les fiords de 
Rombo! y de Be·s cuya misi6n era caer sobre 
'.es llanees dP. la fuerza atacante? 

Lo veremcs en nuestro siguiente articulo. 

h!i]entos Fr e seos y Conge'.ados, 
S. A . 

Toda clase C1u pescados y 
mariscos del Pais 

e importados 

pavos-pollos 

D:Stribuidores Exclusivos de 
la Granja Mezquital 

del Oro, Hermos.iJlo, Son. 

Sucursal: Arancta 12-G 

Sucursal: L6pez N? 103 

Tel. 21-65-40 

Tel. 21-27-09 

mayoreo y menudeo 

d\ pescados y mariscos 

México, D. F. 
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lng. Miguel Rebolledo 
UNA DESPEDIDA TRISTE 

Todo lo de este triste mundo se tiene que 
acabar, todo se acaba con el tiempo. 

Se ha llegado mi turno; ignoro cuando volve­
ré a la Madre Tierra; pero presiento que no pa­
sarán muchos dias. 

Por lo pronto, al cumplir 91 años, he dejado 
de trabajar, he abandonado todo clase de ac­
tividades f~s:cas e intelectuales. Ya es tiempo. 

Solo me resta actualment el deseo de des­
ped:rme por medio de estas Hnas de mis amigos 
y de todas las personas que, en cualquier forma 
me ayudaron en mi tarea de com,tructor de 
Obras. 

Me dirijo especialmente a los Señores Arqui­
tectcs, Ingenieros y propietarios que deposita­
ron en mi su confianza f su ayuda. A todos 
ellos les digo "Adiós" para siempre, dándoles 
les más expresivas gracias. 

La humanidad pasa actualmente por un pe­
riodo de su vida, el mas d,ficil tal vez de todos 
los que ha tenido que sufrir. Se ha vuelto más 
egoísta, más dura. Tal vez se deberá esto a 
algún cambio en su manera de sentir, porque 
está abriendo las puertas del Infinito, no sé si 
para su bién o para su mal. 

1 Adiós pues, amigos mios muy queridos! 

M. R. 

N. de la R. "Litorales" desea sinceramente que 
esta lamentable despedida tarde en hacerse 
efectiva lo m6s que sea posible. 

Se Encuentra en Impresión el Libro del 

CAPITAN DE NAVIO l. M. 

JOSE F. NEGRETE ROSILLO 

' 'TRETNTA AÑOS 
JU NTO AL MAll" 

Relatos Marineros de Intensa Emoción 

Pídalos a la 

EDITORIAL " LITORALES'' 

PRECIO $ 8.00 
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Cuando Termina ta Unión 

El mar es ampho, cambiante, matizado de se­
ductores colores. Lleno de luz y de sombras. 
Proíundo e incogmto. Símbclo de libertad y de 
inmensidad. En sus móviles aguas cada hom­
bre que lo ha surcado ha dejado una parte de 
su vida, un recuerdo, uno nostalgia, porque esta 
es una de sus características, convertir al ind1 
ferente en contemplativo, al materialista en so­
ñado.-

El mar ihmltado adquiere contornos precio­
sos en nuestras costas. Se hace familiar y cono­
cido. Su fiereza deJa de ser temible, y el viejo 
cañonero lo recorre a paso cansado c::,n la se­
guridad que da una antigua amistad. El barco 
es tan vie¡o que el óxido se abre paso a iravés 
de la pintura y el cemento aparece a través del 
hir?rro que tapona. No le queda de su primitiva 
fortaleza, más que el aspecto, un poco de mole de 
combate, otra tanto de risco cuyas aristas han si­
do lir:iadl1S por el embate de las olas De cerca el 
costado aparece ondulado, las cubiertas abom 
ba<las y se oye el penoso resollar de la vieja 
ca} :lera. De su antigua hgereza queda un po­
no.;o andar apenas sufictente para remontar las 
corrientes 

Por su puente han pasado todas las promo­
ciones de marinos. La tripulación va y viene. 
Se contrata para tener un recuerdo o hacer un 
viaje Solo el contramaestre es tan viejo como el 
buque Conoce los pormenores de su historia y 
los incidentes de su vido Lo ha acompañado en 
sus buenas épocas, cuando durante la revolución, 
oanó combates y se constituyó en simbolo de 
libertad, como en los dramas de barco, cuando 
la arena limpio el fondo durante las varadas o 
las afiladas navajas de los arrecifes le hieren' el 
cristado. Lo ha sentido temblar durante les ci­
c1oncs al recibir el choque c-1.~ las olas, y ha oído 
c0mo susurra de placer en los días de calma en 
q·1e la temperatura dilata los metales, y para el 
ofdn atento, peaado a las planchas, se percibe 
el d:screto crugido. 

~l Contramaestre tenla su feudo, del puente 
hacia proa Era emnerador de pañoles y dic­
tador de cadenas. Su residencia era el casti­
llo, donde a babor del pasillo se abria un mi­
núsc~lo camarote, limitado d proa por el pañol 
de p:nluras y a popa por el de herramientas. La 
li tero pegada al costado, a lo larqo de la eslora, 
donde cabía iustamente al desdoblar las pier­
nas. B010 la litera Una serie de cajones retaca­
dos de sus pertenencias. Entre la litera y el 
mamparo un estrecho armario en el que colga­
bc:in, envueltas en cubiertas de plástico sus ca­
r.usas de rayón, y los pantalones de seda japo­
nesa .. (?puesto al. armario el lavabo, y sobre él 
un mmusculo botiquin con puerta de espejo, en 
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donde el contramaestre guardaba sus útiles de 
aseo y sus licores, que se reducian a una bote­
lla de tequila distribuida en pequeños frascos 
de loción. Sobre el piso, alineados sus zapatos 
Les negros p:::rra el uniforme azul, les blancos, 
para el de verano, los zuecos ¡:xi.ro el baño, los 
de des colores para las salidas en verano, y las 
chanclas de faena, que a usanza de la marine­
ría usaba dos númercs mayores y sin cordones 
Sobre la li lera los uniformes, en riguroso 6rden, 
uno sobre otro, siempre limpios y planchados, y 
que, para conservar sin arrugas, debían meterse 
entre las sábanas, esllrando las piemeras lenta­
mente, y luego, no moverse durante la noche 
Curiosa costumbre que había adquirido durante 
1oz años 

El contramaestre era un contemplativo. El 
mar era para él fu ente inagotable de placeres. 
Sentía en la sangre la alegria de las toninas 

rr======== ========• 

Pida en las buenas librerías 
fu Obras del 

lng. JORGE L. TAMAYO 

Geografía Moderna de México 

Historia de la Escuela Nacional 
de Ingenieros 

.,,,.., ,., ... ~.....,.., ..... ,...,.., 

MECANICA AUTOMOTRIZ 
MECANICA, HOJALATERI.A 

Y PINTURA 

.............. 

Nl"10 .. ICflOIDD •1■ COI.. ALANO■ 

SU CREDITO ES BUENO 
Descuentos es;,eciales a empleados de la 
Secretaría de Marina y socios de la Liga 

Marítima. 
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i saltar entre las olas y se hubiera podido iden• 
titear con una de éllas, pues conocia como na ­
le, les pases entre las islas, las entrantes de la 
rosta y les bajos que debe sortear cada derrota. 
Secula con íntimo placer el vuelo sereno de los 
Pf: .. canos, y el alocado de las gaviotas, a las 
r•ales acostumbraba dar a comer en la mano 
r::gas de pan, que guardaba del desayuno. 
C•,alquiera que fuese la faena que le tocara 
q]ar, encontraba tiempo para admirar el mar; 
~!!. calma o en tormenta, y • su sencillez de espi­
r.tu lo mantenia siempre en admiración. Le ma­
:a'rllaba el color del agua, siempre diferente, y 
~ peces que disputaban su brillantez. Sorbia 
roíundamente el viento y se abría la camisa 
;rxa rec1b1rlo en el pecho. Cuando llovía se 
.::jaba con ademán religioso y le gustaba per­
oonecer bajo la lluvia s;n1iendo correr e l agua 
bcio el rostro curtido por les añcs de intem­
pene. Las nubes atraían su atención, siempre 
iguales y siempre dderentes, a veces como leja­
res metas, blancas y esoonjosas, que navegaban 
PJ: el a ire con tenue ligereza, e-tras como pe­
S":ics monstruos negruscos de difusas formas. 
Después corno corfnos de gráciles pliegues y 
a veces como grandes mantos de un gris espeso 
que se hunde en el es¡:x:ic1O. 

El contramaestre era experto en todos las ma­
=-~obras. Alounas las realizaba con md'ferenc1a , 
&.~as cnn interés y sólo una con verdadero p la­
rer. Limp;ar y pintar el buque era rutinario. Ta­
µ~nar uno vía de ooua era interesante. Meter 
e:: la bodeqa orandes cañones, o sorar del mar 
. :'l ancla nerd"da era abs,..,rvent~ Pero cuando 
~; CnMandante, tomaba el megáfono de la costa 
¡ 9]itaba: 

-¡Juan, a la sonda! 
El contramaestre aparecía con el escandallo 

e:i la mano y la driza aduiada en pulcras vuel­
:=s sobre el antebrazo. Se llevaba la mano a 
.a gorra en un imperceptible saludo, y ocupaba 
r.1 lugar en la paqueña explonada de p roa, ro­
deada por cuatro candelerrs v un pasomanos 
de tubo para darle protección. Desenredaba cui­
tl:dosar.iente la driza hasta que el plomn rn7aba 
ei agua, lo cual sign'I coba una longitud de se:s 
-.. :ros y se daba dos vueltas en la muñeca. 
:."to:-ices impulsaba el p10mo en un movimiento 
pendular de ampl'tud crecie-nte, y de improv:so 
cuando el plomo quedaba horizontal, con un 
,p3:-cepfble esfuerzo, le obliaaba a la vuelta si­
gu:ente a cerrar el c'rculo, y -de baiada, al pasar 
j)j: a hor:zontal h dejaba en l b---rtad v el E"S­

ronctallo, zumbando por la velocidad rebasaba 
p•oa e iba a hund~rse lejos. Enlences iba cobran­
do el cabo sobrante hasta sentir el toque del 
~!cmo en el fondo. Las marcas de cuero que­
cioban cerca de su mano y las cantaba ccn voz 
estentórea, seguro de su importancia. 

-1 Doce largas! 
Eran brazas de fondo, cada uno de l.86 mts . 

Un marinero lo ayudaba a cobrar la driza, que 
la velocidad dejaba a popa Un vez el escanda-
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llo a flor de a gua , se repetía el lanzamiento, y 
a hí pocHa estar Don Juan, sonda que sonda, en 
1anto el Comandante lo consideraba necesario. 
Su brazo era incansable y su pericia inigualable. 
Jamás dió una profundidad falsa y eso tiene 
importancia porque evita fondear con demasia ­
da profund:dad, o por e l contrario, avisa cuand o 
hay que dar atrás para evitar una varada. 

Siendo como era un campeón en su especia­
lidad, fué llamado para difundir su experiencia . 
Habia oficiales a quienes la destreza en e l son­
deo los seducía, y se acercaban al contramaes­
tre para aprender. Pero el viejo era cazurro. 
Muy atento y respetuoso explicaba les rudimien­
tcs, mostraba como debian montarse las gazas 
en la muñeca, pero lo que nunca resultaba era 
aquel impulso a l plomo, que de la mano del 
contramaestre parecia salir con vida prop;a e 
increíble p::-tencia, y de la de los aprendices 
aunque su const;tución fuese atlética, iba a cla­
vars0 must iamente a una cuantos metros del lu­
gar de lanzamiento. 

El único que hab'a logrado asir parte de esta 
huidiza técnica e ra su ayudante, quien por re­
olament-:> deb{a torna .. su lugar en cuanto el 
Comandante ordenaba: 

-rAI"star las anclas~ 
Por que entonces el Contramaestre, dictador 

de proa se hacía cargo de la complicada ma­
niobra de aclarar cadenas, desengranar los win­
ches, quitar bozas, y sacar las pesadas anclas 
del escoben dejándolas libres para ser fondea­
das . 

Pero si b;en e l Contramaestre era e l primero 
en comprender la importancia de sondar con pre­
c· s;6n, otra imp~rtancia muy personal, que po­
dríamcs descr:b·r c/"'\mo egdsmo de marinero que 
se creé ind sp~nsable, le hab<a imped'do tra ns­
m"tir su peric;a, fntegra v ccmpleta a su ayudan­
te. En primer lugar s5lo le deiaba el puesto 
cuand? la incógn' ta del km<lo hab<a s:do des­
pejada, y un error, si lo hab(a no pod'a tener 
imoortanc;a, puest0 que ol buque hab'a para do 
sus máau·nas, y el comandante sólo esperaba el 
ro~rtP. ·del c'"'nt~a.r-iaestre de: 

- 1 Anclas l' stas! 
para 0rdenar: 

-¡ Fondo estribor! 
En s3gundo lugar guardó hermét'c-o s·lenc;o 

r'3S¡.>:cto a "se breve t'r.Sn que el ef"candalh de;a 
e, la nan') al l car el fr,nd'"' v s"'- levo•1t,<lo im­
pYcept blCM'.)nl~. Puede confundirse (ác' lmente 
con la tens 6n d8 la vell"c· dad que lo arrast~a 
a p-,pa, o con 01 est"rón de la corriente al arras­
trar el ploMo. En esto el ccntranaestre Cl"'ns:d~­
raba que su aprendizaje realizado a lo larqo d e 
lc-s añc-s. no t---n'a porque confiarlo, ni aún al 
m·smo Ce.mandante si se lo hub:era ped ;do. 

Ha y q'-1ien cs2gura que t"'<io en el Universo 
describe una curva cerrada. Esto parf cu larmen­
te resu,115. c:erto en el cas~ del viejo Contramaes­
tre. Su egcfsmo s:guió una circunferencia y le 
topó de frente. Esto sucedió inesperadamente al 
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fondear en una Is la del Padfico, al oeste del 
lago brazo de la Baja Cahf omia. La carta regis­
traba profundidades increibles a unos cuantos 
metrcs de la costa. Asi que considerando que 
era más importante íondear a tiempo, que tener 
una sonda segura, el Comandante mandó al Con­
tramaestre a las anclas y a la sonda al ayudante. 

Grandes acantilados se acercaban peligrosa­
mente, hasta parecer que el buque se incrusta­
ria en ellos. El Comandante en el puente estaba 
nervioso, y los oficiales observaban en silencio 
como el buque a poca máquina se acercaba más 
y más. El agua de un azul profundo revelaba 
la enorme profundidad. La distancia era ya tan 
pequeña que si no se fondeaba, se corria el pe­
ligro de que el buque quedara con la popa en 
las rompientes al bornear. De modo que el Co­
mandante ordenó. 

-¡Sonda! 
El ayudante lanz6 el escandallo, que rápida­

mente f ué a popa. Creyó sentir el fondo y gritó: 
-1 Diez escasas! 
El contramaestre movió la cabeza, en un ges­

to inútil Hubiera querido gritar que había más 
de cincuenta brazas, y que desde la proa se 
veía la costa lo suficientemente lejos como pa­
ra acercarse otros cincuenta metros. Pero en 
el puente, la proa parecla quedar aprisionada 
entre las qrandes rocas de basalto y el Coman­
dante ordenó: 

-¡Fondo! 
El contramaestre muy a su pesar aflojó el 

Irene y el ancla, libre cayó al agua. A cada 
grillete que salió su veloddad aumentaba, y al 
saltar les eslabones sobre el winche el rugido del 
acero era impresionante. Cuando salió el dé­
c·mo grillete el contramaestre viró apresurada­
mente el freno. Con la velocidad el freno humea­
ba y sacaba chispas. Chirriaba y ya caliente 
resbalaba sobre los tambores del winche. Antes 
de que pudiera separarse del freno en su vano 
intento de inmovilizar la cadena salió el onceavo 
gr llete, y detrós el último. La tensión era tan 
pr de rosa que el pesado grillete de fondo rom­
p" ó el perno y el chicote salió volando por la 
c1.1b·(rta. Todc,s se fijaron en les destrozos que la 
punta c:mbreanle de la cadena hizo en proa. 
Desbarató las muelas de estribor del winche, 
arrostró la mordaza por el escobén, que a su 
vez se desprendia de la proa dejando una enor­
me ar:eta. Nadie paró mientes en el viejo Con­
tromaestre. Rengueando se acercó a la proa pa­
ra insp~ccionar los destrozos. Ahl cayó de ro­
d'Hos. Puso las manos en cubierta y se fué es­
t r1ndo hasta quedar tendido a todo lo largo. 
Cwmdo el méd;co lo exam;nó encontro que te­
n1ct el torax machacado. El chicote lo había ro­
zado s;n que él lo sintiera, así que su muerte 
f11"- rfto:da y dulce. Quedó con la cara hacia 
el agua, como si por última vez hubiera queri­
do c'1ntemplar aquel viejo amigo, en cuya com­
pañ~a había pasado su vida, el amplio mar, cam­
biante y matizado de seductores colores. 
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'' El Sotavento'' ... 
(Viene de la Pág. 10) 
amplia chimenea ovalada ofrece un índice de 
las potentes máquinas que lo impulsan, y las 
lanchas, descansando airosas, sobre sus calzos, 
son muestra de las posibilidades que en deportes 
y diversión ofrece el buque a sus visitantes. 

-oOo----

Estas sugerencias del hermoso yate al que 
lo contempla, lo invitan a visitarlo. Las visitas 
son autorizadas por su Capitán. Con atenta ga­
lanterla nos concede permiso, y nos proporciona 
les medios. Una potente lancha de alta velo­
cidad, que levanta por la popa una turbulenta 
estela, se desprende del buque. Levanta la proa 
y parece no tener otro punto de contacto con 
el agua, que el filo del codaste y las hélices. A 
unos cuantcs metros del malecón para sus má­
quinas, desaparece la cascada de la popa, cae 
la proa, y se acerca lentamente a la escala. 

La lancha nos lleva en unos instantes al 
buque. Embarcamos por una elegan1e escala 
real, con el pasamanos cubierto de lona. Pel­
daños de caoba protegidos por placas de bronce 
reluciente. Al ganar la cubierta de teko bri­
llante como un espejo por la laca, se pisa con 
cuidado para no ensuciarla. El oficial rle. 

-Es barniz de intemperie. Soporta los ro­
ciones. As{ que pisen sin cuidado. 

Esto nos libera de una preocupación, pero 
observamos, que los tripulantes, para cuidar el 
barniz, calzan zapatos de goma, y se mueven' 
rápidamente sin el menor ruido. 

-Por aqu1 -Dice el oficial. 
Abre una puerta por el pasillo de estribor, 

y nos introduce en el comedor. La impresión es 
de elegante y discreta opulencia. A proa una 
mesa de roble, amplia, espaciosa, para doce 
personas. La rodean cómodos sillones ferrados 
de cuero verde. Adosados a las paredes apara­
dores y muebles del mismo estilo. Mamparos 
tapizados de azul obscuro. El cielo blanco y la 
alfombra roja. La luz de los grandes ventanales 
ovalados puede disminuirse corriendo elegantes 
cortinas floreadas. Las ventanas están fijas, éie­
bido al sistema de aire acondicionado que circu­
la por todo el buque. 

Salirn0s por un pasillo Atravesamos algunos 
camarotes y desembocamos en un amplio espa­
cio libre, s;luado sobre la sala de máquinas, y 
destinado a dar facilidad de trabajo durante las 
reparaciones de fondo de los motores. Al ter­
m;nar es1e esoacio. se encuentra un mamooro 
que limita el bar. Una amplia barra, dotada de 
esoejo, y con casilleros donde se guardan los 
más finns licores se encuentra adosada a la 
proa. El piso cubierto de una espesa alfombra, 
invita al deleite de un cocktail, y los amplios di­
vanes sugieren el encanto de las damas en traje 
de ,1oche El bar comunica c,..,n una qrande es-

(Pasa a la Pág. 19) 
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GRANDES NAVEGANTES 

Fray Andrés de Urdaneta 

(Continúa) 

Ccntmúa diciendo Urdaneta que "la isla Fi­
..¡.i."'Yl no solamente está dentro de lo del empeño 
moque la punta que sale a la parte de le­
ionte está en el meridiano de las islas del Ma­
.. co 'y la mayor parte de la dicha isla está 
:es al ooniente del meridiano del Maluco y el 
~~:1to o concierto de lo capitulado es que des­
~ les islas del Maluco hacia la parte del Orien­
le en 17°, midiéndolos por la Equinocial, se 
~ una llnea que vaya de polo a polo y que 
:l 0<>niente de ésta tal linea de aquel semi­
:Jtulo, ninguna de las armadas de V. M., ni 
ce StlS vasallos pueden entrm ni poblar ni con­
L'C'i<:r hasta tanto que se deshaga la venta o 
e::peño que está hecho (con el Rey de Portu­
~1 Asf pues como la isla Filpina estaba 
oe.'!tro de lo del empeño, sugería Urdaneta ex­
p.-oror lierras e islas pero de su demarcación y 
~~ Felipe II podia enviar a rescatar a los cas­
~w<mos que se encontraban por esas tierras cau­
~ de los infieles, y ya rescatados "den (los 

;ieor.es) la vuelta para la Nueva España" 
es!a resultaba una causa legítima o piadosa). 
~'ll Urdaneta el que, prácticamente dirigía aque­
..: n:nregación y que de acuerdo con el Virrey 
>: Velazco trazó sus planes en forma de que 
=~más del principal fin de realizar el viaje de 
r;e'.ta (o tornaviaje) desde las remotas islas del 
x:ilico a la Nueva España, lograr la gran con­
; •. s!a de la Nueva Guinea y Australia y no 
:·ec.samente de las Islas Filipinas que consi­
:,:aban terreno vedado. 

Alguien cometió una indiscreción sobre lo 
~.e debía ser un secreto, llegando a oidos del 
:.o:o Juan Pablo Carre6n tripulante que fuera 
i la funesta expedición de Villalobos y el cual 

::.eso de Urdaneta por no haberle nombrado 
·-:onel en la expedición que nos ocupa, se de­
-~ a escribir cartas aJ Soberano para que los 
·::rcteros e indicaciones propuestos por Urda­
:i::c no fueran aceptados y en contra de dichos 
r:,yectcs exponia Correón que los expediciona­
:-:s de Saavedra entre los cuales se contaba él, 
1-)lo habían visto gentes de color y desnudas 
,c. k:r costa de Nueva Guinea, entendiéndose 
~-" carecian de provisiones. En cambio exage­
'tho la vegetación filipina, la que apenas tuvo 
•.".lp:l de ver. Se sospecha que el buen Fraile 

:.lluyó para que Correón no fu ese en la ex-
ted:ción, ni con mando ni sin é l y además re­
dxizó y dijo que no se embarcaba si 10s planes 
:-e Correón habian de ejecutarse. En la si­
; •. ente carta que escribió Carre6n a Don Fe-
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lipe II, queda demostrado el gran descubrimiento 
que el extraordinario Monje y Marino deseaba 
realizar; en cuya carla Correón escribe: "Dice 
el P. Fray Andrés que salida la Armada del 
dicho puerto (Navidad) gobierne (se dirija) la 
Armada al sudoeste hasta pasar la Equinocial 
de la banda del Sur y siga la misma derrota 
hasta ponerse en altura de 20° de la dicha ban­
da del Sur y que si en aquel paraje no topare 
con tierra, que vuelva a gobernar al noroeste 
hasta bajar a 5°". Esta primera ruta sugerida 
por Urdaneta era "el rumbo preciso para ir a 
Australia y en la segunda el rumbo exacto para 
1r a Nueva Guinea". Por lo tanto el Gran Urda­
neta de haber realizado su proyecto, hubiera 
sido el descubridor de Australia, contemporáneos 
suyos y muy respetables así lo comprendieron. 
El Fraile no hablaba de memoria; sus relacio­
nes eran veridicas, pues en sus incursiones por 
aquellas islas, debió haberse enterado de su 
riqueza y se explica el porqué lucharon por su 
posesión desde fines del siglo, Holanda, lngla­
terra y Alemania, la cual fraccionaron qued6n­
dose con ella. 

Los preparativos de la gloriosa expedici6n 
tocaban a su fin; cuando ocurrió el 31 de julio 
de 1564 la muerte del segundo Virrey de México, 
Don Luis de Velazco. La desaparición de este 
caballero vino a cambiar parte del proyecto de 
la empresa, anulándose parte de ella. El gobier­
no y negocios de la Nueva España, pasaron 
automáticamente a manos de la Real Audiencia, 
dominados los integrantes por un visitador regio, 
el funesto Lic. Val derrama, el cual tomó para 
si con natural predisposición empeño y astucia, 
la oposición del Piloto Cmreón, desbaratando 
los planes que Urdaneta empezaba a realizar 
Exteriormente tocaban a su fin los preparativos 
y se disponían 380 hombres entre marineros y 
soldados al mando del Capitón Don Miguel Ló­
pez de Legazpi, Caballero Guipuzcoano, nacido 
en la noble ciudad de Zumárraga. Contaba 58 
años de edad de los cuales 34 habia pasado en 
la Nueva España. La razón para ir al mando 
de la expedición fue, porque el P. Urdaneta en 
su carácter de religioso no podio desempeñar 
cargo ni militar ni politico, nombrándose a Le­
gazpi por sus méritos y honradez y por ser pai­
sano y aún deudo de Fray Andrés. (Miguel 
López de Legazpi después de conquistar los Fi­
lipinas, murió en Manila en Mayo de 1572). 

Fray Andrés de Urdaneta ya embmcado con 
la proa puesta hacia al inmensidad del Pacifico, 
el d1a 20 de noviembre de 1564, escribía a Don 
r~lip:, TI· "Nuestra partida, placiendo a Dios, 
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para las partes del Poniente, ser6 mañana. Van 
dos naos gruesas, la una, según d:cen los mer­
canlcs, de más de 500 toneladas y la otra de 
mas de 300 y un galecncete de hasta 80 tone­
ladas y un patay pequeño y una fragata''. Horas 
después a las tres de la mañana del 21 de no­
v.embre, levaron anclas y con viento en popa 
se lanzaron al mar aquellos intrép:dos marinos 
mexicanos. 

Esta expedición organizada en México, con 
buen número de nahvos de nuestro pa's, con 
p3rsonal y elementos asi como los mismos prin­
c:pales, eran de vieja raigambre como Legazpi 
y que cons:deraba suya esta patria de sus hijos 
y de sus glorias, desde aquellos tiempos se 
llamó Mexicana. En carta escrita por uno de 
los tripulantes de aquella menorable exped:ción 
se lee: "Carta que narra el venturcso descubri­
miento que los MEXICANOS han hecho nave­
gando con la Armada que S. M. mandó hacer 
en Méx:co". Continúa el curioso relato: "ello es 
cosa grande y de mucha importancia y los de 
Méx:co están muy ufanos con su descubrimiento 
que tienen entendido que serán ellos el corazón 
del mundo". Se dice que fue muy raro encon­
trar entre millares de documentos del siglo XVI, 
la palabra "mexicano" sólo acostumbrada para 
designar a ]os nativcs. Esta vez se usó para 
designar a aquel conjunto de tripulantes "mes­
tizos, criollos y españoles de arraigo, todcs uni­
dos bajo este solo nombre: "Mexicanos". Des­
pués de tres s:glos "allá iban por eses mares 
las primeras células, el primer qrupc con con­
ciencia refleja de nuestra nacionalidad, tal como 
ella vino a cuajar, engrandecida y poderosa". 
Allí iba Urdaneta al frente de aquel grupo, como 
Mayoral, título éste con que lo llamó el General 
Legazpi. 

Por una parte de la relación de Urdaneta se 
sabe que "corrió (la Armada) al Sudoeste dere­
chamente conforme a la instrucción que llevaba 
del Ilustrísimo Visorrey Don Luis de Velazco". 
Pero el sábado 25 de noviembre el General Le~ 
gazpi reuniendo en la nave Mayor a los reli­
giosos, Capitanes y oficiales de S. M. a todos 
los pilotos y a a lgunos otros más y estando todos 
presentes, exh'b~ó una instrucción sellada y ce­
rrada de la Audiencia Real de la Nueva Es­
paña, la cual trO!a órdenes de no abrirla hasta 
hallarse a 100 leguas mar adentro; estando en 
el l{mite procedió a decirles lo que se les orde­
naba en la susodicha instrucción y conforme a 
tal, deberían seguir su derecha derrota (derecho 
camino) "hasta las Filip;nas. Legazpi no hada 
más que cumplir c0n su deber y seguir tal ruta 
a pesar de quP. debió haberle cestodo mucho 
trabajo. Para Urdaneta y sus religiosos fue una 
mala pasada por parte de la Real Audiencia. 
Con esto se derrumbaba esta gran empresa tan 
suya. el descubrimiento de Oceanía, quitándo­
sel9 de las manos en forma tan poco noble, en­
gan?dos y sin poder a esas alturas apelar a 
nadte. 

La verdad era que el Visitador Valderrama 
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dominaba a los Oidores, acogiendo todos sin 
d.Lcultad la expos:c16n presentada por el piloto 
Juan Pablo Correón, en la cual ofrecía fac!lida­
des para i_r a las F1l.p.nas. Inexacto, pues nadie 
más que el sabía de los totales fracasos en su 
navegación con el desventurado Villalobcs. Afir­
maba, pero s·n pruebas, que las Filip:nas eran 
desconocidas de les Portugueses, esta gran íal­
s~d_ad, "debió de quitar muchos escrúpulos" a 
Fehp3 II y al m.smo Valderrama". Se dirigían 
pues al Oeste cuarta Sudoestg hasta ponerse en 
altura de nueve grados y de allí al Oeste en 
demanda de la~ islas de los Reyes, Corales, 

1

Ma­
t?1otes y Arrecifes, después pasar!an a las Fi­
ltp nas en donde, según órdenes debían reunirse 
todas las naves. 

El primer incidente fue la gran pérdida del 
Patache "San Lucas' al mando de Don Alfonso 
de Arellan_?; gran pérdida decimos, pues era 
con estas hgeras embarcaciones la única forma 
de penetrar en el laberinto de canales islas e 
islotes de les archip:élagos del Padfi~o. Em­
pezó aquí la parle cansada y larga de la nave­
gación, pues result.S ser un viaje de grandes 
inquiet1:1des y continua zozobra, como resultado 
de la mcompetenc:a de les pilotes. Andaoan 
t?erdidos y sólo se reunlan para conocer sus inep­
titudes lo cual volvia loco al buen Legazpi que 
no entendia nada del arte de marear. Tuvo al 
fin que intervenir el P. Urdaneta siendo e l único 
más acertado. El martes 9 de enero de 1565, 
la nave Capitana avisoró una pequeña isla que 
resultó estor p:iblada de indígenas, que andaban 
en la playa y en canoas y al pronto huían tierra 
adE:ntro. A ruego del Capitán, Fray Andrés saltó 
a tierra, para ver si pod'a entenderse con los 
indios, c0sa qu~ no pudo lograr; con él envió a 
su nieto Fel'pe de Salcedo, para que to~ase po­
~esión de la isla en nombre de S. M. A esta 
isla la denominaron "Isla de los Barbudos", y 
está a la altura de diez grados sobre el Ecua­
dor. El 10 y 16 de enero dieron con varias islas 
todas ellas despobladas. Dos días después vie­
ron ot~o con gran cantidad de árboles pero 
deshabitada y a continuación con los famosos 
" Jard·nes" de Ruy López de Villalobos asi lo 
manifestó Urdaneta y con toda razón ~ pesar 
de que los pilotes se reían de ello. 'El 24 de 
enero se presentaron ante el Capitán varios pi­
lotos, opinando todos diversamente sobre la si­
tuación de la Armada, afirmando mientras más 
se acercab;in ~- tierra que eran las Filipinas, sólo 
Fray Andres d1¡0 que podían ser las islas de los 
Ladrones y estaba en lo cierto, pues a poco vie­
ron desde la gavía de la nave mayor acercarse 
embarcaciones de vela y por ello afirmó Ur­
daneta que eran las islas de les Ladrones. 
Los de Legazpi trataron de hacerse enten­
der por les trioulantes de aquellas naves 
~ro sólo pcr señas comprendieron que J,.,s na~ 
ttvos les invitaban a sus pueblos donde les 
dar[an mucho de comer. 

(Cont!nuará) 
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''[l Sotavento '' .. 
l:ene de la Pág 16) 

e.cra, o cámara principal, con paneles gnses, 
:. ombra verde, cortinas floreadas, iluminación 
!.',a.recta Al centro mesa para juego. Gabinete 
~ radio y tocadiscos. Amplios libreros. Escri­
~no para recados y cómodos asientos. Esta sala 
::rece una cómoda escala para bajar al camaro-
~ prnc1pl, que en los yates llaman ''del dueño" 

tn esta cubierta principal tienen sus camaro­
:es, inmediatamente a popa del comedor, el Ca­
p.l3n y e! Tefe de Máquinas a estribor El mayor 
de elles es desde luego el del Capitán, con 
l!llplía litera, escritorio y armarios. Baño para 
él y para el Jefe de Máquinas. Los camarotes 
:ara les dos segundos, también con su baño. ~:Y escalas para subir al puente, y para bajar 
:J :<: cocina, que se encuentra en la misma ver­
•ti que el comedor. La cocina es una maravilla 
oonde cualquier Chieff se daría gusto en pre­
~ar sus especialidades para gourmets. Estufa 
i:~ alta potencia Hot Point. Grandes mesas de 
cr!l:mmio como para poner a funcionar al mismo 
~po. la batidora, el molino y la licuadora y 
:s tostadores de pan. Toda la cocina se encuen­
.;(! rodeada por anaqueles espaciosos para al­
::iacenar lateria y víveres secos, suficientes para 
..n v1?Je trasatlántico. Un vasto refrigerador de 
5e:v1r10 almacena las carnes para uso del dio 
~::escos Y agua Por un pasillo la cocina co­
:'.lnica con los cuartos fríos, donde:: pueden al­
oo~norse carnes y legumbres en proporción 
s.milar 

En la cubierta inferior a proa de la cocina 
~ enc.uentran los alojamientos de la tripulación'. 
~ediato a la reda el pañol de cadenas. Des­
:q,:es la lavandería con las máquinas necesarias 
¡:ca dar servicio autónomo a la tripulación e 
:.ntaacs. Sigue la cámara de marineros con 
.'.eras Y un comedor, sencillo y cómodo Des­
:;és dos camarotes con cuatro literas para los 

suboficiales: Contramaestre, Despensero, Maq\11-
nista y Secretario. A popa de la cocina se dis­
ponen los camarotes de los invitados. Todos 
ellos montados con lujosa comodidad. Dos con 
camas matrimoniales, baño particular, closets 
amplios y escritorio. Otros dos con dos literas 
con baño común. Aun hay dos más, para per­
sonas de alta consideración con camas gemelas, 
mullidas alfombras, tocador para dama, y cómo­
da para caballero, baño privado y escritorio. 
Finalmente se extiende a popa, el elegantísimo 
camarote principal, del dueño, o invitado de ho­
nor. Ocupa la mayor parte de la popa. Presenta 
dos amplias camas. Profundos gabinetes adosa­
dos a las paredes. escritorio de lu10. Cortinas 
Uoreadas de exquisito gusto, luz indirecta, ar· 
tíst:cos plafones, y gruesa alfombra carmesL Re­
matando la popa, un baño que sigue la curva 
.del codaste, con tina, ducha, espejos, y marn­
parcs cubiertos de azulejos venecianos 

Entre la cocina y los camarotes se encuentra 
la sala de máquinas con sus potentes motores 
Enterprise de 1,800 caballos, rodeados por un 
ancho pasillo que facilita su manejo A proa 
de los motores principales se encuentran los 
auxiliares para mover los generadores de elec­
tricidad, bomb::xs de achique, de combustible, 
de agua potable, contra incendio, y el sistema 
de aire acond:cionado El tablero de control 
para las máquinas principales es tan amplio y 
complicado como el de un tetramotor trans­
océanico. Permite arrancar los motores opr1 
miendo un botón de mando. Cambiar su velo 
ciclad, pararlos y ponerlos en marcha atrás por 
el mismo procedimiento El maquinista de guar 
dio tiene ante su vista mdicadores de presión, 
de temperatura, de combustible, etc. Este mon­
laJe moderno, convierte en un placer el maneio 
de la maqumana. Otro panel posterior ofrece 
datos eléctricos para el control de corriente. 

Toda la cubierta inferior es de acero, y li­
mita los tanques de combustible y de agua, que 

(Pasa a la Pág. 25) 
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DECIMAS ATLANTICAS 
Ensueño de infancia mia: 
ir bajo cielos marinos 
tal como Antón de Alaminos, 
atado a la lejanía, 
Sueños de p1rateria, 
ilusión de navegar. 
1 Nunca te pude atrapar! 
Se me quedó la aventura, 
viendo por una ranura 
las opulencias del mar. 

es, aquel hijo. el recuerdo 
y aquella esclava la luna. 

Abre tu fresca bahia 
que vengo todo de luto; 
se ha llevado el escorbuio 
toda mi marinería. 
Mi vieja melancolía 
Vene cantando a babor; 
y es que he perdido la Uor 
liviana de lu presencia, 
en este mar de la ausencia 
que es la ausencia del amor. 

La blanca espumo del viaje 
me baña desde chiquillo 
Grumete de Lorencillo 
pento en el abordaje, He de bajar a tu mundo 
Salgari me dió el tatuaje fantóstico y submarino, 
que llevo en el corazón. por ver cómo crece un trino 
1Temprana 1moginación sembrado en nácar profundo; 
que cabalgó tierra adentro! es aquel cant_? errabundo 
Hoy que me busco, me encuentro Q~e s~ escap~ de_ la aldea; 
sin barca y s:n ilusión. trmo f.el a rn1 odisea 

y en su vientre reproduce 
que a la anémona seduce 
l.::s cantes de la marea. 

Ser marino y ser poeta 
fue la añoranza remota 
y entre fragata y gaviota 
la vieja pasión se agrieta 
bajo el viento de la islda 
y el aire del malecón. 
Yolanda va en galeón , 
de arcabuces guarnecido, 
y en él se lleva el olvido 
los sueñes del infanzón. 

Olonés, el bucanero, 
fué mi hermano: la novela 
me entregó su cdrabela 
con su jubón y su acero; 
en el mástil va un lucero 
que tiembla de inmensidad; 
anuncio de tempestad 
sobre mi alma se cierne 
y el náufrago Julio Veme 
conquista la eternidad. 

Niña del puerto, yo fui 
tu anochecido corsario; 
ve la nota oue en diario 
de bitácora· escribí: 
"En el Golfo Carmesí. 
se vino abaio el bauprés; 
pasión de la madurez 
en la fatal avería 
desmantelado y sin guia, 
el mar me trajó a tus pies" 

Mercader. yo fui al alijo 
de aauel bajel encantado 
que el amor dejó ancorado 
bien dejos de mi cortiio: 
Por una esclava y un hijo 
di mi sangre y mi fortuna, 
y hoy que en la neora laguna 
de la eternidad me pierdo, 

Cantando por la ensenada 
voy en mi tarcú ¡.,esquera 
y de mi red prisionera 
aueda la musa soñada. 
Esoeraré la alborada 
para virar hacia el puerto; 
sabrán cómo he descubierto 
tu imagen cautivadora. 
Si te preguntan, señora 
¡dí que he soñado despierto! 

Redando viene la ola 
por la llanura marina: 
meP..saje que de la ondina 
rec:be mi caracola. 
Crepúsculo de amapola 
mi corazón junto al tuyo; 
lava tu mano un cocuyo 
con aceite iluminado 
y el mar abre su costado 
por entregarte su arrullo. 

Archipiélago del llanto 
donde encalló mi goleta; 
de no haber sido poeta 
no hubiera sufrido tanto. 
Hoy la musa del quebranto 
sin muerte y sin funeral, 
es una estatua de sal 
en la que qimen los vientos, 
buscando tibios acentos 
de ronde! y madrigal. 

Aquel que te ha descubierto 
se queda en San Juan de Ulúa 
o prisionero en la grúa 
que hace la estiba del puerto; 
y f><: que asi nace el injerto 

de la marisma y el sol. 
Cortés entra al caracol 
de la sirena encantada, 
cuando la flota varada 
nos da el idioma español. 

Puerto del mar de Levante 
tirado a modo de puente, 
entre la flora caliente 
y el claro techo de Atlante, 
de su ritmo alucinante 
la música se derrumba 
y en tanto que el güiro zumba, 
la marimba danzonera 
p::uece cual si tejiera 
con agua de mar la rumba. 

Sangra el bosque en cada son. 
agudo llora el falsete; 
no hay jarocho que no apriete 
su paso a l del guitarrón; 
alma negra del danzón, 
zapateado "Caimán'', 
rosas de Minatitlán 
que en el Huapango corté; 
hoy que regreso, no sé 
quienes son, ni dónde están . .. 

Rumbo a tu C6lquide mcitana 
se emprora el sueño marino 
y a cambio del vellocino 
mi décima se engalana. 
Que me depare Roxana 
ln inspiración del Cyrano, 
Virgilio me de la mano 
que guió los pasos del Dante 
y tenga yo un Rocinante 
como el de Alonso Quijano 

Que así ya puede Jasón 
llevar en vilo el trol eo 
bien ganado por Orfeo, 
rey de su tripulación. 
Si tan noble tradición 
Clemencia Isaura condensa, 
el bardo ya sólo piensa 
dar su mano al trovador 
que da cita en una flor 
a Veracruz y a Provenza. 

1 Cómo se sueña señora, 
cuando el justador quisiera 
bordar tu blanca litera 
con el carmín de la aurora! 
Y o bien sé que en esta hora 
nadie piensa en tales cosas; 
el mundo es un mar de fosas 
abiertas por la ambición, 
¡y tú eres un corazón 
en el que cantan las rosas! 

Miguel Alvarez Acosta 
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S A L E R 1 • - Por Carlos DeÍorme 

Inolvidable recuerdo el de aquel v1e¡o pes• 
cador. Los sábados por la larde entraba a la 
vela por e l centro de la bocana. Su canoa era 
robusta y lenta Pesada, con doble madera pa· 
ra su tamaño. Fuerte, como para desafiar y 
vencer les norles que al viejo gusta ba torear. 
corriéndolos en popa como domador avezado al 
que no logra desmontar el potro más bronco. 
Entonces se le veía acercarse apareciendo entre 
las crestas de las olas para ocultarse un momen­
to después entre la hirviente espuma. Y a en la 
bahía la lancha perdía velocidad. Se acercaba 
lentamente al malecón y podía vérsele sentado 
en popa con su sueste y chaquetón de hule, aso­
mando una cara surcada por profundas arru­
gas, sonriente mordiendo la pipa negrusca. A 
1 O metros de la escala, arriaba la vela latina y 
se atrancaba. Calculaba con maestría la arran­
cada. Se incorporaba en la popa y al pasar por 
la escala saltaba con dos cabos en la mano: 
la boza (cabo de amarre de la proa) que ase­
guraba a la bita próxima a la escala, y el grue­
so sedal liburonero que mantenía flojo, cual si 
estuviera muerto, en la diestra. 

En cuanto me veía pasaba su mano encalle­
cida por mi cabeza y me alborotaba el pelo. Ero 
su manera de saludarme. 

- ¡Hola compañero! Me decía. ,Quieres 

HlGGJNGS 

ver la fiera marma? 
Naturalmente que yo asenlia devorado por 

la curiosidad. Pero el viejo no tenía prisa Sus 
grandes ojos azules recorrían primero, con toda 
calma. el malecón que empezaba a llenarse de 
paseantes Después se detenían en los grandes 
buques amarrados en los muelles. inauíriendo 
las nuevas entradas y salidas que se habían ve• 
rificado en su ausencia; y finalmente se posaban 
con cariño en su lancha, analizando si estaba 
segura y cuidadosamente amarrada. Entonces 
cargaba su pipa con toda parsimonia encendién­
dola con su encendedor de yesca y gruesa me­
cha que soplaba hasta obtener una rosa incan­
descente del tomaño de la pipa, y chupaba lár­
gamente con la fluición bailándole en los ojos. 
Volvía a pasarme la mano por el pelo y me 
alargaba la driza. 

- Con cuidado companero. Poco a poco 
eso es 

Y o tiraba tan suavemente corno lo perm1Ua 
la gruesa cuerda que casi se me escapaba en• 
tre las manes. Pero el v1e¡o prestaba su ayu­
da y la cuerda iba saliendo del agua, !entamen• 
te, con extraña emoción que polarizaba mi aten­
ción en el punto por donde debía aparecer el 
monstruo de los mares El agua verdosa se ha-

(Pasa a la Pág. 27) 
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Música 
Hace muchos años, cuando el Departamento 

de Marina ocupaba el primer piso del ala orien­
tal de la antigua Secretaria de Guerra y Marina, 
en la parte que da a Moneda del Palacio Na­
dcnal, se acostumbraba que una Banda del 
Ejército, brindara una audición al personal los 
dlas de Revista. 

La Banda se acomodaba en el patio central, 
describiendo un gran semicirculo al rededor de 
su Director. A veces tocaba la Banda de Arti­
lleria, Otras la de Estado Mayor y en ocasiones 
la de Zapadores. · A los primeros acordes, los 
oficiales comisionadcs en las oficinas abandona­
b:m los escritorios, y recargados sobre el baran­
dal, en todos los pisos, se abandonaban al en­
canto de la música. La ejecución era pulcra y 
plena de resonancias de la aún latente Revo­
lución. Al terminar un mosaico norteño o un 
putpurri regional estallaba la salva de aplausos. 
Aauella audición mensual consti tuia un remanso 
donde se disolvía el cansancio de la rutina de 
escritorio. 

Aquellas Bandas no sólo tocaban para los 
militares. La Alameda se llenava de paseantes 
que escuchaban a la Antigua Banda de Policía, 
y gozaba del polícromo espectáculo que ofre­
cían los ejecutantes vestidcs de charros, acom­
pañando a hermosas cantantes ataviados con 
trajes regionales. Tocaban en Chapultepec la 
Banda de Estado Mayor, y en la Plaza de Santa 
Maria la de Artillería. En provincia cada Bata­
llón tenía su banda y amenizaba con serenatas 
los paseos vespertinos. Aquellas Bandas llena­
ban con su arte el espíritu del mexicano. Eran 
apreciadas y queridas, puesto que con su músi­
ca marcial habían acompañado al hombre del 
pueblo en la lucha por su libertad. 

Con el paso del tiempo, las bandas cambia­
ron. Su sonoridad y número de ejecutantes au­
mentó. Es posible que instrumentos de mejor 
calidad den mayor colorido a la interpretación. 
Quizás nuestros maestres son, en promedio, más 
hábiles o los Directores, más técnicos. Cualquie­
ra que sea la causa, nuestras bandas son aho­
ra grupos selectos que dominan a la perfeción 
la música militar. El ejemplo más completo de 
esta aseveración lo ofrece la Banda Sinfónica 
de Marina. 

El año pasado, durante una serie de confe­
rencias de difusión marítima organizadas en la 
Escuela Nacional de Ingeniería de la Ciudad 
Universitaria, figuraba como primer número pie­
za de música ejecutada por la Banda de Marina. 
Durante quince días habia estado en el vestíbu­
lo un pequeño pizarrón anunciando el acto. Se 
habian distribuido las invitaciones de rigor, y 
cuando llegó la Banda, el Auditorio estaba va­
clo. La banda se acomodó a la entrada del 
Auditorio. Afinó sus instrumentos y cuando el 
Director levantó la Batuta, las patentes notas de 
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Jffilita1· 
una marcha militar rebotaron contra la estruc­
tura de concreto, ganaron en intensidad al re­
lorzarse en esa gigantesca caja de resonancia y 
subieron, enardec1entes, a los cuatro pisos de 
aulas. Los salones de clases se vaciaron. Minu­
tos más larde cientos de muchachos rodeaban a 
la banda. Los alumnos que quedaban en clase, 
oian inquietos, las explicaciones del maestro. 
Las notas de tonalidades metálicas, les llama­
ban a la fiesta. Algunos profesores lo compren­
dieron, y encojiéndose de hombros, prefirieron 
dejarlos salir, a hablar ante un grupo de au­
sentes. Al terminar la pieza, el patio inferior es­
taba atestado de estudiantes. Un grito ensor­
decedor expresó la emcción de les jóvenes. Se 
pedían con entusiasmo varias piezas diferen­
tes. Se impuso "LA MACARENA", y cuando el 
solista entonó en su trompeta, con emotiva per­
fección, la melodía, el entusiasmo desbordó los 
ánimos juveniles. Gritos, vivas y bravos se mez­
claban con la música, haciendo que 1a piel de 
les oyentes se enchinara de emoción. En lugar 
de una pieza, la banda tocó doce, y cuando can­
sada, fue desp~dida por una tronadora salva 
de aplausos, y los estudiantes entraran al Audi­
torio Poco era lo que había que decir. El men­
saje de la Marina había sido interpretado por 
aquella Banda. 

Y como este, una impresionante cadena de 
tnun(os. Delirio de los oyentes durante sus fa­
mosas audiciones de aniversario en el Hemici­
clo fuventino Rosas de Chapultepec. Fascinación 
musical en los conciertos ceremoniales y ardor 
militar durante los desfiles, cuando a la cabeza 
de la Brigada Mixta de Marina inyecta una olea-

. da de marcialidad con su música de parada, a 
la que parecen matizar de frescas brisas, el uni­
forme azul de los marinos. 

En una zona plena de nostalgias coloniales, 
a espaldas de la Plaza de la Constitución, en 
la calle de Academia, hay una vieja casona de 
vecindad, en cuyas paredes ha quedado seña­
lado el paso de les siglos. Un patio de baldosas 
carcomidas recibe la curiosidad de tres pisos de 
viviendas. Al fondo en el primer piso, desapare­
cieron las habitaciones y desde tiempc inmemo­
rial se construyó una vasta sala. Ahi han prac­
ticado desde el siglo pasado una serie de ban­
das militares. El local lo heredó de la Banda de 
Zapadores, la de Marina. Todos los dias, cuando 
no tienen servicio, ni es fiesta, los maestros es­
tudian y prectican. Al lado del trombón el flau­
tista ensaya una aria de "LA TRAVIATA". Sin 
importarle el barrullo de cincuenta instrumentos 
distintos, el solista de trompeta, ensaya una y 
otra vez su parte de la Quinta Sinfonía de 
Tchaikowski. Una dama con el corno toca sin 
descanso hasta dominar la melcdia que le co­
rresponde. En ese barrullo insoportable, en el 
que se mezclan cascadas de notas, a ritmos y 
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La Banda de Marina Desfilando. 

tonos diferentes, El Director, se mueve como s1 
le hubieron extirpado el s.stema nervioso. Está 
en su ambiente Su oído descubre en aquel pa­
demonium una nota falsa. Se acerca al maestro 
y le indica el error Se pasea entre les ejecutan­
tes y les orienta. Después entra a su oficina y 
atiende a la administración de la banda. El rui­
do ensordecedor no le impide dictar los oficios 
a su Secretario. De improviso todo queda en 
silencio. El Sub-director, a cargo de los ensayos 
se ha presentado en la sala. Los músicos se 
reunen. Toman su posición frente a los atriles. 
El archiv:sta distribuye las partes. Se oye un 
golpe de la batuta. Los maestros preparan sus 
mstrumentc-s y cuando el Sub-Director inicia el 
ataque, la mús ca llena, sugestiva aquel escena-
1 io de viejas canteras labradas. La batuta gol­
¡,-ea rudamente el atril. El pasaje no es impe­
cable. Se ensaya una y otra vez basta que la 
e¡ecución 1;:s tan perfecta que podría dejar satis­
fecho al mas exigente de les direclcres. AsC uno 
y otro día, durante todo el año, hasta adquirir 
1a destreza musical que ostenta este extraordina­
rio conjunto. 

Al retira~nos, el caballeroso Director, Capitón 
de Navío EST ANISLAO GARCIA ESPINOSA, nos 
entrega un boletín que nos complacemos en 
transcribir· 

En 19~ 1, siendo t tu lar de la Secretaria de 
Marina, el señor General de División Heriberto 
Jara, cuando por decreto número 1057, expedido 
con fecha 15 de mayo del m1smo año, por el 
señor Genew.l de División Don Manuel Avila Ca 
macho, Presidente: de la República, se creó la 
Banda de la Marma a iniciativa del entonces Ca­
pitán l•> de Infantería y Maestro ESTANISLAO 
GARCIA ESPINOSA, quien habiendo tenido a 
su cargo otras Bandas de música y siendo direc­
tor de la de Zapadores, del Ejército Nacional, 
pasó a organizar y fundar este prestigiado con 
1untc, d-:mdo su pr!mer concierto el 2 de agosto 
de 1941, frente al edificio que ocupa la Secreta 
ría de Marina en las calles de Balderas número 
55, hace precisamente 17 años. 

El empeño del fundador de la Banda, Maes­
tro Gorda Espinosa, el plan de estudio que pu-

PAGINA 24 

so en vigor y su atán de triunfar, hicieron que 
la Banda de la Marina ascendiera rápidamente 
hasta colocarse en el primer lugar entre los or­
ganismos musicales de su género; contando con 
un repertorio tan extenso, que lo mismo ejecuta­
ba las obras más selectas que los aires populares 
de México y de otros paises, habiéndose distin­
guido en el a compañamiento de grandes con­
juntos corales, de números be ballet, de notables 

(Pasa a la Pág. 26) 

Celebrando ol Dla de la Enfermera. 

El Director de la Banda Saluda al Maestro Julián CarTillo 
y al Rector de la tr.N.A.M. 

Maestro Esta.nislao Garcla EBpinoza. 
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El Sotavento ... 
(Viene de la Pág. 19) 
se encuentran d.Jstnbuidcs por todo el buque. 

Esto en cuanto respecta a los interiores. Vol­
vemos a subir a la cubierta principal y nuestro 
gula nos conduce al puente. El corta-vientos 
oirece un apoyo para gozar de la espléndida 
visto de la Bahía de Acapulco sin ningún obs­
táculo. Se antoja tender una silla de extensión 
y reclinarse a gozar las delicias de la brisa 
marinera. 

Una puerta conduce a la caseta de mando, 
que los marinos llaman Derrota. Modernos apa­
ratos especializados proporcionan la seguridad 
para la navegación. Se dispone de compases 
magnéticos y aguja giroscópica, que da la di­
rección del norte verdadero por procedimientos 
mecánicos. La pantalla del radar llama nuestra 
atención y el oficial nos explica que por proce­
dimientos electrónicos en esa pantalla aparece 
un perfil del horizonte hasta 50 millas de dis­
tancia. De modo que en tiempo de niebla, o 
durante un chubasco cerrado, el Capitón no 
tiene que recurrir a los vigías para descubrir 
las rompientes que de improviso aparezcan por 
la proa, ni la mole sorpresivo de un buque que 
avanza en dirección contraria, y que directamen­
te avanza al abordaje. Este radar, ultramoderno, 
permite, con un movimiento de la perilla, ampliar 
el panorama, haciéndolo más selectivo, de 50, 
a 10 millas. De 10 a 5 millas, y de 5 a media 
milla, de tal modo que las entradas a puerto, 
pueden realizarse con tiempo cubierto, y aun 
cerrando por completo la Derrota, apagando las 
luces, y no viendo más que la pantalla del ra­
dar, la cual da direcciones, mediante un repeti­
dor de la giroscópica. 

La aguja giroscópica, tiene adaptado un pilo­
to mecánico, que de acuerdo con su dirección 
mete automáticamente el timón en la dirección 
adecuada. De tal modo, que si un golpe de mar 
desv{a la proa hacia estribor, el piloto comanda 
un servomotor que al instante mete el timón en 
sentido contrario y el buque sigue su rumbo, 

Yate Presidencial "SOTAVENTO" en la Bahía 
de Acapulco. 
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prácticamente en linea recta. Esto tiene impor­
tancia económica, puesto que la eliminación de 
las guiñadas, ahorran un 10 por ciento de com­
bustible, o lo que es lo mismo, el buque puede 
recorrer, merced a su piloto mecánico, 10 % más 
de distancia, que la que daría con el mejor ii 
monel. 

La aguja giroscópica, permite asimismo tras­
ladar a control remoto sus indicaciones, de 
modo que el Capitán sin moverse de su litera. 
puede observar el rumbo seguido, durante la 
noche anterior, en una gráfica trazada por un 
aparato registrado:, que es un tambor en el 
que se enrolla el papel impreso por la plumilla. 

El equipo de navegación se completa con 
un Radiogoniómetro, o indicador de direcciones 
de radio-faros, que pennite cbtener situaciones 
a cientos de millas de la costa, sin necesidad 
de recurrir a procedimientos astronómicos. El 
Navegador Loran, que da situaciones con es­
taciones especializadas en los Estados Unidos, 
v el Eco Sonda que traza una gráfica de pro­
lundidades. 

La navegación de uno a otro puerto se reali­
za sobre cartas que constituyen la representa­
ri.ón geográfica de la zona por recorrerse. En 
"El Sotavento" la mesa de cartas, es amplia, con 
numerosos cajones en los que se guardan car­
tas de todos los océanos. Encima de la derrota 
se encuentra el puente alto, donde se asienta, 
la bitácora con el compás magistral, que en úl­
tima instancia es el que dicta la dirección segui­
da por el buque. A los lados de 1a bitácora ma­
gistral se encuentran los reflectores y la antena 
del radar. 

A popa del puente se encuentra la estación 
de Radio y los alojamientos para los radiotele­
grafistas. Anexa a la estación, se adaptó una 
camareta para mayor númE:ro de tripulantes en 
previsión de servicio continuo. El puente alto 
termina en la playa de botes, donde se encuen­
tran los calzos de dos poderosas lanchas. Uno 
de ellas sin cubierta de alta velocidad, con mo­
tores de qasolina de alto peder, que le imprimen 
marcha de cuarenta nudos. La otra, tioo cru­
cero. con cubierta, ideal para pesca y deportes 
acuáticos. Estas lanchas son arriadas e i7.adas 
med;ante pescantes con motor eléctrico. Al cen­
tro de las dos lanchas grandes hay espacio para 
alo1ar dos botes menores, con motor fu era de 
borda, v adrsados a la ch•menea se encuentran 
las bolsos ele hule, desinfladas, para el caso de 
ab0'1.dono de buque. 

El s;stema de inter-comuniración permite con 
veffrrciones distintas sin interferencia, 

El buque en pu..-rto, depenrle nora su segu­
rida<l. del sistema de anclas. Pueden verse sus­
n•,mdi<las de los esrr-hi=mes d0c; anclas modP,rnos 
Tino Danforth, de 750 Jibros de p 0 !--o, de diseño 
eso-=!cial que lec; osrrnite hacer fácil presa en 
curtlquier tip::, de fnndn Las oncl<1s son mane­
jadas con un winche eléctrico de d0s cabezales, 
que las puede levar con velrv·idad de l? metrns 

(Pasa a la Pág. 26) 
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El Sotavento 
(Viene de la Pág. 25) 
nor minuto, que oermite al buque quedar listo 
para navegar en menos de quince minutos. 

La visita a bordo termina. El buque es tan 
hermoso por dentro, como lo anuncia la perfec­
ción de su silueta. Lo abandonarnos con esa 
sensación de desgano de quien ha estado ob­
servando ima obra de arte, y al fin tiene que 

(Pasa a la Pág. 28) 

E I futuro de la Armada 
(Viene de la Pág. 7) 
en formas más sencillas, signiftca que los buques 
mercantes de Norteamérica y sus aliados deben 
quedar a salvo de ataques en alta mar. La 
Armada debe vigilar que las materias primas 
necesarias lleguen a los Estados Unidos y a sus 
amigos, y que las tropas, equipes y suministros 
sean desembarcados en las zonas de combate 
La Armada también debe carantizar que las ma 
terias pnmas de ultramar no caiqan en poder 
del enemigo y que las fuerzas militares enemi 
gas no se proyecten hacia el mar 

Esta última tarea tiene la forma de hostiliza­
cióp predatona o bloqueo naval. En dos guerras 
Alemania estuvo a punto de pcner a Inglaterra 
de rodillas con bloqueo naval y submarino a las 
lslas -~ritánicas y al Japón al borde de una capi­
tulac1on como consecuencia de un bloqueo na­
val norteamericano a las islas me!,·cpr-l'tonas 
antes de que una sola bomba cayera sobre sus 
ciudades. 

Las Armadas también han podido aplicar una 
fuer7:a militar sobre una extensión )imitada por 
medio del bonihardeo naval. Recientemente en 
la querra de Corea, ouPdó demostrado au~ es 
un 1:1edio p:edso v efectivo para concentrar po­
ten?ª de fueqo. En el posado. sin embargo, ]0s 
límites de bombardeo aue<laban lirriitadr.s al al­
ca:ice del cañón naval. La lleqada del porta­
a viones con sus aer0nlan0-=; rle b<"mbarrleo v el 
desarrollo del pmvectil diriqido y lomado des<le 
barccs d~ ~uperfic;e v subMarinrs, ha colocado 
a los ob1ehvcs más distnnles tierra adentro al 
alcance de la potencia del tiro naval. 

PROGRESO TECNOLOGlCO Y LA MISION 
DE LA ARMADA Ccnsidercmos el ef,,cto del 
progreso tecnolfiqico en la misión de la Armada 
tant0 por s11 influem-:a i::n la misión M;srna com~ 
en Jr-s med·rs y métodos narct verircarla 

Se ha dicho con anterioridad 011P. la forma 
sigue a la función Lo oouc>sto también es una 
v~r?ad. Los elem€'nt0s bós1cos de una fuerzo 
m1htar son un quantnm de ootencia a la vez 
que el medio de aplicarla La potencia quan­
tum puede ad0otar ¿·versas formas tales cnmo 
una pclic1a militar, una división de pamcaidis­
tas, una granada de mano una ametralladora 
un ob(tc;, o una b0mba rne~atón de enerala nu 
clear Puede ser conducida por un ieeo, Ún tan­
que un paracaídas por la mano humana, un 
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Música Militar 
(Viene de la Pág. 24) 
cantantes nacionales y extranJeros, y de concer­
tistas, al lado de los cuales en teatros y centros 
de arte ha dado notables conciertos, contándose 
entre estas actuaciones, sus programas de ani­
versario que año con año lleva al cabo en el 
milenario Bosque de Chapultepec. 

Notables maestros de la música han actuado 
como directores huéspedes de ella. como el mun­
d1almenle famoso composilcr Osear Strauss, 
quién en su fotografía que obsequió al Maestro 
García Espinosa, puso ésta dedicación- "Para 
mi amiqo el marav11lcso Director Capitán Esta­
n-slao García Espinosa"; el finado Car\ Alwin, ex 
d:reclcr de la ópera de Viena: el notable compo­
sitor y pianista, doctor Egon Newman y nuestra 
qloria nacional, el insigne Maestro Don Julián 
Carrillo 

Ccnstar.temente realiza ¡iras a vanas regiones 
del país· a la hermana República de Cuba ha 
ido una vez, y dos veces a les Estados Unidos 
de Norteamérica, donde según documentos ex­
ped•dos por el extinto señor Gobernador de Te­
xas Beaufcrd H. Jester, por el Mayor General 
John L HomN, Comandante que fuera del fuerte 
Bhss, p:-,r el Mayor de la crndad de El Paso, Tex., 
r-::>r el Ccle>q10 de Minas y Metalúrgicas de le 
Universldad de Texas, etc., los conciertos ofreci­
dos por la Banda, fu e ron de gran trascenden­
cia, s;rviendo la labor art:sl•ca realizada para 
estrechar aún más las relaciones entre ~os 
pa!ses. 

En el segundo viaje que hizo la Banda de 
Marina a ks E.U de Norteamérica, su director 
recibió la distinción de S(->r nombrado miembro 
honArario de la Sociedad Fraternal de Directores 
de Banda de ese país, la que le otorgó una me­
dalla, manifestóndrsele, OU"" fué el primer ex­
tran1ero que recibió tal distinción. 

En su salón de estudies, tiene gran número 
de trofeos y diplomas que le han conferido di­
versas organizaciones con las que ha colabo­
rado 

Cuenta en su orqanízación con un Quinteto 
clásico de instrumentes de aliento, un conjunto 
de cuerda y cantanles, un grupo típico Jarocho 
Y una Orquesta para bailes lo que le permite 
abarcar todo género musical. 

A la f Prha, su Direct0r {t>,,~rrrl,-.r 1"1 hrw C'-0-
n=t(m rlP. Navío y Maestro EST AN1SLAO GARCIA 
ESPINO~A, cuenta con l 5 c0ndec0racionP~ que 
le han s1do <">torgadas por sus serviciC's Militares 
v p?r su labor art' st·ca; asim•smo el C'lnb <le 
Le'"'nes al que p 0 rtenece, de esta ciudad de Mé­
xico, lo condeccró por su destacada labor leo­
nfst;ca. 

buque, un proyectil o un aeroplano. La natura­
leza de la unidad de fuerza y el medio de apli­
cación emoleado, determinan el carácter de la 
fw,,rza militar resultante ;C-SMo serán, entonces, 
las arr1ac y veh5culr-s del futuro? 

(Continuará) 
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Saleri 
Viene de la Pág. 22} 
da trcmsparente y se percibía una mole que se 
aterroba a la superficie Entonces salía la es­
oodc con laraos y af ilidos dientes transversales 
Segu!a un formidable y espantoso hocico_ que 
se abrla y cerraba angustiosamente como si !ra­
tero de aorisionar la vida oue se le escapaba 
enseñando en cada tarascada las apretadas li­
tas cie dientes agudos Seguia el cuerpo re­
dondo y alargado en el que temblaban las ale­
tas y por fin apar~da la poderosa cola. El am­
md daba un salto que arrancaba el sedal de 
l!llS rr.ancs y Salerí soltaba su risa gruesa y cas­
cada Al reirse las arrugas de su curtido ros­
tro se hadan más profundas y los ojos se le 
l'.enaban de agua. 

-.Está leo. ¿Verdad compañero? S1 cave 
•05 al agua no habrla salvación 

Y se divertía levantándome por encimo de 
su cabeza haciendo el ademán de lanzarme al 
agu~ Yo chillaba despavorido y el buen pes­
cador me depositaba en tierra con todo cuidaao 
ecando a· max1mo de su alegría. 

- ¿Quines verlo otra vez ?. Volvkr a pre­
aunlorme. 

Pero mi cunosídad estaba satislecho. El ani­
mal me habia horrorizado a tal qrodo, que pre 
lerlc ¡alar al viejo de la mano y llevarlo a una 
ba.,ca Lo admiraba cariñosamente con mis ojos 
<le niño asombrado y le prequntaba· 

Cómo los pesca señor Saleri ? 

El anciano señalaba la costa. 
-¿ Ves aquella punta? Por ahi descargan los 

desperdicios del matadero. AbuP~':ln los peces 
La sangre atrae manchas de ma11:úa y se pre­
sentan las cabrillas Se arma un hE:rvidero cuan­
do éstas las atropar'. y llegan las picudas qu~ 
se traoan sin descanso cabriHas y mós cabn­
llas. Están tan ocupacias que no sienten 1a lle 
oada de los t.burones )' puedes ver como se lan 
zan a las fauces de estos carniceros; pero aba¡o 
en el [ondo se agazapen les gigantes Así, que 
llegas al lugar. ob::;f.'rvas por dónde andan los 
peces r hícos, cómo se mueven los grandes y 
puedes acer~ar dónde lanzar el anzuelo poro 
pescar una fiera ¿Está claro? 

-¿Pero cómo la pesca? Volvía o pregun­
ta-

- De la manera más fácil. Metes dos anzue­
los grandes en un bofe fresco y lo hechas al 
agua S1 tienes suerte el pez espada, la tinto­
rera o el pez martillo lo tragan de un bocado 
Lo hacen con tal desesperación que el bocado 
les pase el gaznate Hay que esperar a que lle­
gue a los entreci¡os. Entonces tiras con fuerza 
Si logras clavar un anzuelo en el hígado y otro 
en el riñen, la fiera queda henda de muerte y 
m se mueve Cada Hrón se duele tcnto que se 
queda prendida al extremo del sedal como un 
perrillo fiel Tesas ligeramente y ahi viene obe­
diente el animal. 1 Ah, es maravilloso' Basta 
con que amarres la dnza en la cornamusa de 
pooa y el espada naveaa contigo al parejo pa-

(Pasa a 1a Pág. 39) 
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"El Sotavento'' ... 
(Viene de la Pág. 26) 
romper su hechizo. Hemos estado en uno de los 
mejores yates construidos en parte alguna del 
mundo. 

--oOo--

El "SOTA VENTO" en su época fue la última 
palabra en construcción y moderno diseño de 
yates. Pudiera decirse que fue el resultado de 
la experiencia acumulada durante cientos de 
años en esta especialidad, por los Arquitectos 
Navales de todo el mundo. El primer yate que 
se construyó fue el "Mary", fabricado por los 
holandeses en 1660, época en que detentaban los 
máximos avances en construcción naval, para 
Carlos II de Inglaterra. Anteriormente no existia 
la palabra yate (yatch) en nuestro idioma. Pocos 
años después se construyó en Estados Unidos, 
en la Colonia Holandesa de Nueva Amsterdam, 
la primera embarcación con cubierta para tal 
uso, que recibió el nombre de "Oonrust" (in­
quieto). A par1ir de entonces y durante aproxi­
madamente cuatro siglos, los millonarios de to­
das las épocas, han exigido de la industria 
naval americana, perfección y eficiencia en la 
construcción de yates. El yate "AMERICA" ganó 
como premio la copa de plata, que los ingleses 
para recuperarla, han gastado fortunas durante 
un siglo. 

Famosos yates americanos han surcado las 
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aguas de todos los océanos. Entre los más fa­
mosos podemos citar al "NOURMAHAL" de Vi­
cente Astor, cuyas cubiertas vieron reposar du­
rante sus vacaciones al Presidente Franklin D. 
Roosevelt. Karl Fisher gozó de su "SHADOW K" 
en Biscayane Bay durante la época de bonanza 
en Mi ami. Arthur Curtiss James, magnate ferro­
carrilero, vag6 por los siete mares a bordo de 
su "ALOHA". J. P. Morgan se sentia orgulloso 
de su 'CORSAIR". El general Cornelius Vander­
bilt, propietario del ferrocarril New York Central 
disfrutó de sus días desocupados a bordo del 
"WINCHESTER". John Wanamaker Jr., hijo del 
gran Principe Mercader, pasó todo momento li­
bre embarcado en su "NIRVANA". El famoso 
barítono Joh."1 Charles Thomas, se liberaba de 
preocupaciones y cansancio en Palm Beach na­
vegando su "MASQUERADOR". Todos estos ya­
tes que han surcado los mares, disponiendo de 
la comodidad y seguridad de su época, senti­
rian hoy, envidia, si se compararan con el "SO­
TA VENTO", que fue puesto en servicio en los 
astilleros de la Casa Higgins en Nueva Orleans 
en 1947. 

"El SOTAVENTO" constituye la respuesta mo­
derna, aerodinámica, a las exigencias de post­
guerra del deportista de Yates. Combina robus­
tez, belleza, eficiencia y utilidad, y en cada una 
de estas carr.rcter1sticas posee lo sobresaliente 
sin sacrificar los aspectos esenciales de las otras. 
Puede decirse que esta feliz combinación de cua­
lidades produjo uno de los mejores yates de su 
época. La realización del proyecto se acredita 
al Cuerpo de Diseños de la Casa Higgins, en­
cabezados por los Sres. H. E. Breit Arquitecto 
Naval, George Huet, Jefe del Departamento de 
Ingenier1a y Andrew J. Higgins Jr., VicePresiden­
te. Las excelencias del decorado interior se de­
ben al buen gusto de la Sra. de Higgins, quien 
dispuso la combinación de muebles, alfombras, 
cortinas y tapices, con la misma elegancia tran­
auila que babia usado en el arreglo de su pro­
pia casa. 

---oOo--

El "SOTAVENTO" fue entregado en 1947 al 
Sr. Licenciado Miguel Alemán, Presidente de Mé­
xico, haciendo el viaje desde New Orleans a 
Acapulco a través del Canal de Panamá. Desde 
entonces ha surcado nuestras costas en un gran 
número de viajes de placer, de estudio y de ins­
p~cción. Ha recibido a bordo personalidades 
distinguidas de nuestro país y de todo el mundo. 
El Sr. Miguel Alemán lo us6 en todo momento 
libre, deleitándose con su uso. En 1952, fue en­
tregado al Sr. don Adolfo Ruiz Cortines Presi­
dente de la República, y este año al Sr. licen­
ciado don Adolfo López Mateas, quien lo susti­
tuyó en tan elevado cargo. 

Desde su adquisición fue tripulado por per­
sonal de la Armada, quien lo ha cuidado con 
tal esmero, que 12 años después de haber sido 
votado al agua, ofrece al visitante la misma per-

(Pasa a la Pág. 3~) 
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Primer V iaje de Américo V espucío 
Aménco Vespucio donador de su nombre al 

Nuevo Continente, ha sido objeto durante siglos 
de la más minuciosa investigación. Se investigó 
su vida, sus hechos, y cada palabra de su famoso 
~púsculo "Novus Mundus" con que él o uno de 
sus editores, encabezó sus cartas a Lorenzo di 
Pier Francesco de Medici, amigo y protector. 
Estas cartas relatan sus aventuras y descubri­
mientos en cuatro notables viajes, en donde Ves­
puc10 participó, bien como cartógrafo, bien como 
capitán de una de las naves. Relata que su pri­
merv1aje lo realizó en 1497. Visitó las Guayanas 
y llegó hasta el Cabo de la Vela, en Venezuela, 
ontícipándose en 2 años al descubrimiento de 
la herra firme que Colón realizó en su tercer 
viaje en 1499. Ahora bien, en la actualidad se 
considera que este primer viaje es apócrifo, y 
que apareci6 en sus cartas, por obra y arte de 
algún editor, que queriendo hacer más intere­
sante la publicaci6n dividió en dos partes el 
segundo viaje realizado en 1499, probablemente 
ba¡o el mando de Alonso de Ojeda. 

Esto no tiene importancia. Américo Vespucio 
no obtuvo fama por haber declarado que llegó 
al Continente antes que Colón. No. Su fama la 
debe a su pluma y a sus ideas. Fue el primero 
en reconocer que los descubrimientos lo ponían 

en presencia de un MUNDO NUEVO, de un con­
tinente que no aparecía en la cosmografía de 
Ptolomeo, y mientras Colón se obsecaba en ha­
ber llegado a China, y exigía por la fuerza que 
en Cuba sus tripulantes firmaran un acta en la 
que se asentaba haber llegado a la tierra firme 
de Catay, Vespucio reconocía tierras nuevas 
donde nada se parecía a las que había dejado. 
Es probablemente el siguiente párrafo el que 
lo llevó a la inmortalidad: "Al sur de la linea 
equinoccial, en donde los antiguos declararon 
que no habia Continente, sino un solo mar lla­
mado Atlántico, pues cuando alguien afirmaba 
que allí habia tierras todo el mundo se levan­
taba para objetar que esas tierras no estaban 
habitadas, yo he encontrado países más tem­
piados y a menos, de mayor población que cuan­
tos conocemos. Es la CUARTA PARTE DE LA 
TIERRA". 

Esta revelación produjo un impacto de opti­
mismo y maravilla en sus contemporáneos. Era 
pues cierto que nuestro mundo no era tan pe­
queño y que la valentía de los hombres per­
mitía los descubrimientos. El folleto circulaba 
con extraordinaria generosidad. Se multiplica­
ron las ediciones y traducciones, y uno de los 
editores, Waldseemüller, propuso que las nuevas 
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tierras tomasen el nombre de AMERICA. Poco 
a poco la voz de Waldseemüller fue encontrando 
eco. Las tierras al sur de las antillas empezaron 
a aparecer en la cartografía de la época con el 
nombre de AMERICA, y a medida que los des­
cubrinuentos avanzaban, el nombre se generali­
zó o lodo el Continente. 

En la actualidad la investigación ha termi­
nado. Se consideran como verdaderas las carlas 
de Vespucio a Médicis, y apócrifo, o cuando 
menos deformado y ampliado, por las numero­
sas ediciones el folleto descriptivo de sus v1oies 
Se le ha liberado de plagio, respecto a Colón, 
y en todas las citas de hombres notables de su 
época se le reconoce honradez a toda prueba. 
El mismo Cclón lo considera un amigo de con­
hanza y su hijo Fernando, que poseyó una de 
las ediciones de sus via1es, calló, no hallando 
nada en ella que se levantara contra la memoria 
de su padre. Vespucio es por otra parte un 
hombre ingen 10 y liberal. Comerctante toda su 
vida, a quien la suerte no d1ó fortuna, siente a 
los curenla y ocho años (nació en 1451) la voz 
de la aventura. No tiene grandes conocimientos 
de marear, pero como toda su vida la ha pa 
sado en el trato de capitanes. tampoco ignora 
los ccnocimientcs esenciales Es un hombre de 
buena vcluntad que quiere ver por sí mismo lo 
que ha maravillado a los primeros descubridores. 
Muere en 1512, después de cuatro viaies famo­
sos y dos posteriores, uno de ellos a las órde­
n,.,s de T uan de la Cesa Mucre pebre y sin per­
c;bir que sus escritC'ls están dest;nados a dar 
tamo inconmensurable a su nombre, que será 
repetido, en comunicar-iones, cartas y textos por 
les habitantes <lel Nuevo Mundo por los siglos 
de los siglos He aquí su primer viaje· 

CARTA DE AMERICO VESPUr.10 SOBRE LAS 
ISLAS NUEVAMET\lTF. DE~f".U~TERTAS EN SUS 

CUATRO ,nAJES 

MagnHtco Señor: (2) Después de la humilde 
reverencia y las debidas recomendaciones, etc. 
Puede ser que Vuestra Magnificencia se admire 
de mi temeridad y de que, con'">cida vuestra sa­
biduría. me mueva yo, absurdamente, a escri­
bir a Vuestra Magnificencia, sabiendo que de 
continuo está ocuoada en los altos conseios y 
negC"',eios sobre el buen régimen de esta excelsa 
República. Y me resultará no sólo presuntuoso, 
sino también inútil, el ponerme a escribir cosas 
no conver11cnles a vuestro estado, no deleitables 
y escritas con bárbaro estilo, fuera de todo orden 
humano; pero la confianza que tengo en vues­
tras virtudes y en la veracidad de lo que es­
cribo, que no se refiere a cosas mencionadas 
en los antiguos ni en los m0rlemos escritores, 
como en el contexto conocerá V. M., me permite 
ser atrevido La causa principal que me ha mo­
vido a escribiros, fue la súplica del oresente 
oortodor, llamado Benvenuto Benvenuti, nues­
tro florentino, gran servidor, según lo ha de­
mostrado a V. M ., y muy anugo mío, el cual 
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encontrándose aqui en esta ciudad de Lisboa, 
me rogó diese parte a V. M., de las cosas vistas 
por mí en diversas partes del mundo, en virtud 
de cuatro viajes que hice para descubrir nuevas 
tierras, dos por orden del rey de Castilla don 
Fernando VI (3), por el gran golfo del mar océa­
no hacia el occidente, los otros dos por man­
dato del poderoso rey don Manuel de Portugal, 
hacia el austro. Me dijo que Vuestra Magnifi­
cencia tendría placer en ello, y que en esto 
esperaba serviros, por lo cual me dispuse a 
hacerlo, mirando ciertamente que V. M., me 
tiene en el número de sus servidores, cómo en 
el tiempo de vuestra juventud era vuestro ami­
go y ahora servidor, cuando íbamos a escuchar 
los principies de gramática bajo el buen ejemplo 
y dcctrma del venerable religioso, fraile de San 
Marco, fray Jorge Antonio Vespucci, consejos 
y doctrinas que pluguiera a D1cs yo siguiese, 
pues. como dice Petrarca: "Y o seria otro hombre 
y no el que soy" Comoquiera que sea, no me 
quejo, porque siempre me he deleitado en cosas 
v1rtucsas; y aunque estas bagatelas más no 
sean convenientes a vuestros virtudes, os diré. 
como dijo Plinio a Mecenas: "Vos solíais, en 
otro Lempo, rec:bir con agrado mis pláticas'·. 
Aun cuando Vuestra Magnificencia esté ahora 
continuamente ocupado en les negocios públi­
cos, alguna hora de descanso os tomaréis para 
consumir un poco de tiempo en estas cosas útiles 
o entretenidas, como el hinojo que se acostum­
bra poner sobre las viandas sabrosas para dis­
ponerlas a una mejor diqestión. Así podréis, 
para descanso de vuestras muchas ocupaciones, 
mandar que se os lea esta carta mio, para que 
os aparte un tanto del continuo cuidado y del 
asiduo pensamiento de las cosas públicas. Y, 
!¡ resulto prolijo, os pido perdón, Magnifico Se­
nor mío. 

Vuestra Magnificencia sobró cómo el motivo 
de mi venida a este reino de España fue para 
tratar en mercancías. Seguí en este propósito 
cerca de cuatro años, durante los cuales pasé 
por variados cambios de fortuna y conocí c6rno 
mudaba ésta los bienes caducos y transitorios, 
y cómo tiene al hombre un tiempo en la cima 
de la rueda y otro tiempo lo arroja de sí y lo 
priva de los bienes que se pueden llamar pres­
ladcs, de modo que, conocido el continuo tra­
bajo que pone el hombre en conquistarlos, so­
mctié:1-dose a tantas incomodidades y peligros, 
dec1d1 abandonar las mercancías y poner mi 
fm en cosas más laudables y firmes, y me dis­
puse a ir a ver parte del mundo y de sus ma­
ravillas, para lo cual se me ofrecieron el tiempo 
y el lugar más oportunos, porque el rey Don 
Fernando de Castilla preparaba cuatro naves 
para ir a descubir nuevas tierras hacia el oc­
cidente, y fuí elegido por Su Alteza para que 
fuese en esa flota a fin de ayudar en el descu­
brimiento 

Partimos de Cádiz el dia 10 de mayo de 1497, 
(4) y lomamos nuestro camino por el gran golfo 
del mar océano Empleamos en ese viaje die-
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c1ocho meses y· descubrimos mucha tierra firme 
e infinitas islas, gran parle de ellas habitadas, 
de las cuales los antiguos escritores no hablan; 
creo que de ellas no tuvieron noticia, si bien 
recuerdo haber leído en alguno que este mar 
océano estaba despoblado, de cuya opinión fue 
Dante, nuestro poeta, en el capitulo XXVI del 
Infierno, donde finge la muerte de Ulises. En 
ese viaje vi cosas maravillosas, como verá Vues­
'ro Magnificencia. 

Como antes dije, partimos del puerto de Cá­
diz en cuatro naves en conserva (5), y comen­
zamos nuestra navegación en derechura de las 
Islas Afortunadas, que hoy llaman la Gran Ca­
naria. situadas en el mar océano hacia el oc­
cidente habitado y el tercer clima, sobre las 
cuales se alza el polo del Septentrión, fuera de 
su horizonle, 27 grados y medio, y distan de 
esta ciudad de Lisboa 280 leguas, por el viento 
bajo de mediodia y el libeccio (6) Allí estuvi­
mos ocho dios proveyéndonos de agua y leña 
y demás cosas necesarias, y habiendo hecho 
nuestras oraciones, 1evamcs anclas y dimos las 
·:elas al viento, comenzando nuestra navegación 
¡x,r el poniente, tomando una carta del libeccio. 
Navegamos tan bien, que al cabo de 37 días 
llegamos a una tierra que Juzgamos ser tierra 
irme, la cual dista, hacia el occidente de las 
islas Canarias, cerca de mil leguas fuera de lo 
habitado y dentro de la zona tórrida, porque en­
contramos el polo del septentrión en una eleva­
ción de 16 grades sobre su horizonte, y tenía 
74 grados al occidente de las islas Canarias, 
según md1caban nuestrcs instrumentos (7). An­
clamos nuestras nave:s a legua y medía de la 
playa y botarnos nuestras lanchas cargadas de 
hombres y armas, dirigiéndcncs a tierra Antes 
de llegar vimos muchas gentes que andaban a 
!o larqo de la playa, de lo cual nos alegramos 
mucho, y vimos que andaban desnudas; mos­
traron tenernos miedo, creo que porque nos vie­
ron vestidos y de ctra apariencia. se retraieron 
todcs a un monte, y a pesar de las señales de 
am;stad y de oaz que les hicimos, no quisieron 
~cercársencs, de modo que viniendo ya la noche 
y estando las naves ancladas en lugar peligroso, 
por hallarse en cesta brava y s:n abrigo, deci­
d•m<'s irnos y buscar, al día s·guiente, akrún 
puert0 o ensenada dónde asequrar nuestras na­
~·es. Navegamos ccn el maestrale (8), recorrien­
do la costa siempre a vista de tierra y viendo de 
continuo gente en la playa; después de navegar 
dos días, encontramos luqar seguro para las na­
ves y anclamos a media lequa de tierra, en 
donde vimos mucha gente. Este mismo dia fui­
mos a tierra con las lanchas y cuarenta hombres, 
saltamcs en buen orden; les de tierra se mos­
traron esquivos a tratar con ncsotros y no pu­
dimos animarlos a que viniesen a hablarnos, 
cero tanto traba¡amos ese día en ofrecerles 
nuestras cosas, como sonajas, esoeios, cuentas 
de vidrio y otras bagatelas, que algunos de ellos 
se confiaron y vinieron a tratar con nosotros. 
Habiendo hecho buena amistad con ellos, y lle-
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gando la noche, nos despedimos y volvimos a 
las naves. Al amanecer del día siguiente vimos 
que habia en la playa incontable número de 
gentes que traían con ellos a sus mujeres y a 
sus hijos; fuimcs a tierra, y vimos que todas las 
mujeres venían cargadas con sus mantenirn1en 
tos, que en ctro luaar describiré An1es de que 
llegáramcs a la orilla, muchos de ellos se echa­
ron a nado y vinieron a recibirnos, llegando 
hasta un tiro de ballesta de la costa, pues son 
grandtsimos nadadores, y con tanta seguridad 
corno si ncs conociesen de mucho 1iempo, de 
cuya confianza tuvimos placer. 

En cuanto a su vida y ccsturnbres, advertimos 
que todcs andan completamente desnudos, tan­
to los hombres cerno las mujeres, sin cubnr sus 
vcrqtienzas, tal como salieren del vientre de sus 
madres. Sen de mediana estatura y muy bien 
pre porc1cnadcs: su carne es de un color que 
rende al rojo, cerno melena de león, c:eo que 
st anduvieran vestidcs, serian blancos como nos­
ctrcs; no tienen en el cuerpo nada de vello, 
salvo el pelo de las cabelleras, largas y negras 
especialmente en las mujeres, a las cuales her­
mosean; no son de cara muy bella, pues la 
t•enen ancha, que quiere parecerse a la de los 
tártaros; no se dejan crecer el pelo de las cejas 
ni de las pestañas, ni de parte. alquna, salvo el 
de la cabeza, pues consideran el pelo como coso 
lea; son muy ágiles para saltar y correr, tanto 
los hombres como las rnu¡eres, de manera que 
éstas no temen correr una o dos leguas, segúr 
lo h0mcs v:sto muchas veces, en esto nos llevan 
mucha ventaja a nosotros, los cristianos. Nadan 
de una manera increíble, las mujeres mejor que 
los hombres, porque muchas veces las hemos 
visto andar nadando dos leguas mar adentro, 
sin apoyo alquno. Sus armas son arcos y flechas 
muy bien fabricados, aunque no tienen hierro 
ni otro género de met(d duro. En lugar de hie­
rro ponen dientes de animales o de peces, o un 
pedazo de madera dura afilado en la punta; son 
muy buenos tiradores, dan donde quieren; en 
algunos luaares usan esios arcos las muieres. 
Tienen otras armas, como lan7as endurecidas a 
íueqo v bastones con las empuñaduras muy 
b.en labradas Hacen la guerra entre ellos con 
qeme que no son de su lengua, muy cruel­
mente, sin perdonar la v1d.a o ninguno, salvo 
para atormentarles más. Cuando van a la gue­
rra, llevan consigo a sus mujeres, no para que 
combatan s1no para que les lleven todo lo ne­
cesario, pues una mujer puede llevar una carga 
sn½re su esrx::Iida que no la llevaría un hombre, 
ireinta o cuarenta leguas. como lo hemos visto 
muchas veces. No accstumbran tener cao:tón 
-:Ilauno, m andan en orden, pues cada cual es 
señor de si mismo. La causa de sus ouerras no 
es la arnbic1ón de reinar, ni de extender sus 
d0m;mos, ni desordenada codicia, sino alauna 
antigua enemistad de tiernpcs pasados. Cuando 
les preguntamos por qué guerreaban, no nos 
:::obían dar otra razón sino que lo hacían para 
vengar la muerte de sus antepasados o de sus 
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padres. No tienen rey ni señor, ni obedecen a 
nadie; viven en entera libertad. La causa por 
la cual se mueven para hacerse la guerra es la 
muerte o la prisi6n de alguno de ellos; entonces 
se levanta el pariente más viejo y va arengando 
por las calles para que se vaya a vengar la 
muerte de su pariente, y movidos todos a com­
pasi6n, se preparan para la pelea. No usan 
justicia alguna, ni castigan al malhechor; ni el 
padre o la madre castigan a los hijos; para ma­
yor asombro nuestro, no vimos jamás que hu­
biera pleitos entre ellos. 

Muéslranse sencillos en el hablar, pero son 
agudos y maliciosos en aquellos que les intere­
sa; hablan poco y en voz baja; usan los mismos 
acentos que nosotros, porque forman las pala­
bras o en el paladar, en los dientes o en los 
labios; pero tienen vocablos distintos de los nues­
tros para nombrar los cosas. Son muy diversas 
sus lenguas, pues de 100 en 100 leguas encon­
trábamos cambios de lenguaje, de manera que 
no se entendian entre sí Su modo de vivir es 
muy bárbaro, porque no comen a horas fijas, 
sino todas las veces que tienen gana, y ésta les 
viene ya sea de día, ya sea a media noche, a 
cualquier hora; comen en el suelo, sin manteles 
u otro paño alguno. y colocan sus alimentos en 
vasijas de barro. que ellos mismos fabrican, o 
en medias calabazas. Duermen en unas redes 
muy grandes, hechas de algodón y suspendidas 
en el aire; aunque esta manera de dormir parez­
ca inc6moda, digo que es agradable y mejor 
dormíamos nosotros en ellas que en nuestras 
mantas. Son gente limpia y aseada en sus cuer­
pos por la mucha frecuencia con que se lavan, 
y cuando evacúan el vientre (perdonando la 
expresi6n). procuran, por todos los medios po­
sibles, no ser vistos; pero todo lo que en esto 
son limpios y honestos, son de sucios y desver­
gonzados en hacer aguas, porque estando mu­
chas veces con nosotros, sin volverse ni aver­
gonzarse, dejaban salir tal fealdad sin reparo 
alguno. 

No usan entre ellos matrimonios, pues cada 
uno loma las mujeres que quiere, y cuando de­
sea repudiarlas las repudia, sin que se tenga eso 
por injuria ni sea una vergüenza para la mujer, 
pues en esto tienen tanta libertad las mujeres 
como los hombres, no son muy celosos, pero 
son lujuriosos fuera de toda medida, y mucho 
más las mujeres. Aquí se deja de contar, por 
oudor, los artificios de que se valen para satis­
facer su desordenada lujuria Son muy fecun­
das, Y en sus preñeces no excusan trabajo al­
guno; sus partos son tan fáciles, que después 
d_e un día de parir, van por todos lados, espe­
c10lmenle a lavarse a los ríos. estando tan en­
teras y sanas como los peces. Son tan desamora­
das y rudas que, si se enojan con sus maridos, 
hacen luego un artificio con el que matan a la 
criatura en el vientre, y abortan· por cuyo mo­
tivo perecen mfinilas criaturas. Son mujeres de 
gentil cuerpo, muy bien proporcionadas, y no 
se les ve cosa o miembro mal hecho; andan 
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completamente desnudas, y como son entradas 
en carnes, no se les ve aquella parte de sus 
vergüenzas que quien no conoce no puede ima­
ginar, pues las encubren con los muslos, salvo 
aquella parte que la naturaleza no ha provisto 
y que es, honestamente hablando, el pubis. En 
conclusión, no tienen vergüenza de sus vergüen­
zas, así como nosotros no la tenemos de enseñar 
la nariz o la boca; por rareza veréis los pechos 
caídos en una mujer, así como tampoco e l vien­
tre caído o con arrugas que las harían parecer 
nialporidoras, no. Y mostrábanse muy deseosas 
de ayuntarse con nosotros, los cristianos. 

En aquella gente no conocimos ley alguna, 
por lo que no se les puede llamar moros o judíos; 
son peores que gentiles, porque no hemos visto 
que hiciesen sacrificio alguno y tampoco tienen 
casas de oración: juzgo que llevan una vida 
ep¡cúrea Sus habitaciones son en comunidad 
y sus casas en forma de cabaña, muy fuertemente 
construidas y fabricadas con grandes !roncos de 
árboles, cubiertas con hojas de palmeras para 
asegurarlas de las tempestades y de los vientos, 
en algunos lugares son muy anchas, y tan lar­
gas, que en una casa encontramos que estaban 
cuatrocientas ánimas, y vimos poblaciones con 
sólo trece casas, donde estaban cuatro mil áni­
mas. Cada ocho o diez años cambian la pobla­
ción, y habiendo preguntado por qué lo hadan, 
dijeron que por causa del suelo, pues por las 
inmundicias estaba infecto y corrompido, pro­
duciendo enfermedades en sus cuerpos, cosa 
que nos paTeció razonable. Sus riquezas con­
sisten en plumas de pájaros de muchos colores 
y sartales o rosarios que hacen con huesos de 
pescado o con piedras blancas o verdes, que 
cuelgan de las me¡illas, de los labios o de las 
orejas, y otras muchas cosas que nosotros no 
estimamos en nada. No usan comercio, ni com­
pran ni venden. En conclusi6n, viven y se satis­
facen con lo que la naturaleza les da. Las ri­
quezas que en esta nuestra Europa y en otrcis 
partes usamos, como oro, joyas, perlas y otras, 
no las tienen en cosa ninguna, y, aunque las 
poseen en sus tierras, no trabajan por obtenerlas 
ni las estiman. Son liberales en el dar, y s6lo 
por rareza os niegan algo, y, por el contrario, 
son parcos en pedir cuando se consideran ami­
gos vuestros. El mayor signo de amistad que os 
muestran en que os dan sus mujeres y sus hijas 
y un padre o una madre se muestran muy hon­
rados si, cuando os traen una hija, aunque sea 
doncella virgen, dermis con ella; con esto os dan 
su mayor muestra de amistad. 

Cuando mueren, acostumbran varios modos 
de funerales. Al a lgunos los entierran con agua 
y alimentos en la cabecera, pensando que los 
}-,cm de comer, y no tienen ni usan ceremonias 
de duelo con luces ni con llanto. En otros lugares 
hacen el más bárbaro e inhumano de los entie­
rros: cuando un enfermo está casi a un paso de 
la muerte, sus parientes lo llevan a ur. gran 
bosque y cuelgan de dos árboles una de esas 
redes donde duermen, y lo ponen en ella, dan-
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?a11do a su alrededor todo un dla; cuando llega 
ia noche, le ponen en la cabecera agua y otros 
alimentos, y lo dejan solo después, volviéndose 
a la población; si el enfermo se ayuda a sí mis 
mo y como y bebe y vive, vuelve a la poblaci6n, 
donde lo reciben los suyos con grandes ce remo 
nías. Mas son pocos los que se salvan. S1 mue 
ren, jamás los visitan, y esto viene a ser su se­
oulluro:. Tienen otras muchas costumbres que 
por su prolijidad no se dicen Usan en sus en­
·ermedades varias clctses de med1cinas, tan di­
:erenles a las nuestras, que nos asombrábamos 
~e cómo pudiese salvarse alguno; muchas veces 
·,1 que a un enfermo de liebre, cuando la tenía 
en aumento, lo bañaban con agua fría ele lo 
cabeza a los pies, y encendían un gran fu ego 
'.l su alrededor, haciéndole volverse v revolverse 
durante dos horas hasta que lo cansaban y le 
dejaban dormir Y muchos sanaban. Usan mu 
cho la dieta y estan tres dios sin comer también 
las sangrías, pero no del brazo sino de los mus­
!cs las caderas y las pantornllas. provocan el 
·16míto con hierbas que meten en la boca, y 
utilizan otros remedios que sería largo contar. 
Padecen mucho de la flema y de la sangre, o 
causa de los alimentos, que son, principalmente, 
ratees de hierbas, frutas y peces. No tienen se 
millas de trigo ni de otro grano. y para sus co 
midas ordinarias usan una raiz de un árbol, Je 
la cual hacen una harina muy buena, que llaman 
yuca y otros cazabi y otros yñami Comen pocr:t 
carne, excepto la carne humana, pues Vuestra 
!.iagrulicencia sabrá que son en esto ton crueles 
que sobrepasan toda ccstumbre por bestial que 
ésta sea, pues se comen a los enemigos que 
:notan o hacen prisioneros, tonto hombres como 
mujeres, con tanta ferocidad que sólo el contar 
!o es horrible, cuanto mós verlo, como me acae 
ci6 innumerables veces en muchas partes. Se 
admiraron mucho oyéndome decir que nosotros 
no nos corniarnos a nuestros enemigos; creo 
esto como cierto Vuestra Magnificencia, y tam­
bién que sus otras costumbres son tan bárba­
;as que seria difícil describirlas Como en estos 
cuatro v1ajes he visto cosas tan diversas a nues­
lros costumbres, me dispuse a escribir una mis­
celánea, a la que he llamado Las cuatro jor­
nadas, en la cual relato la mayor parte de las 
cesas que he visto, detalladamente, según me 
lo ha dado a entender mi débil ingemo; aún no 
!a he publicado, porque tengo tal disgusto por 
::n:s propias cosas, que no les tomo sabor, aun­
que muchos me exhortan a publicarla, en ella 
se verá cada cosa en detalle, por lo que no me 
alargaré mós en este capitulo, ya que en el 
:>receso de la corta veremos muchas o tras cosas 
mleresanles; y esto basta en cuanto a lo uni 
·1ersal. 

Al principio no vimos cosas de mucho pro­
,..echo en la tierra, salvo alguna muestra de oro 
creo que esto se debi6 a que no sabiamos la 
lengua. En cuanto al sitio y d1spos1c1ón de la 
tierra, no pocH.an ser mejores. Acordarnos llegar 
más adelante, yendo continuamente junto a la 
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costa, hae1endo muchas escalas y teniendo tra­
to con muchas gentes, y al fin de varios dias 
llegamos a un puerto donde tuvimos grandísimo 
peliaro; pero plu~m al Espíritu Santo que nos 
salváramos. Fue de este modo Bajamos a tierra 
y encontramos una población fundada sobre el 
agua, como Venecia eran cerca de 44 habita 
dones grandes, en forma de cabañas, sostenidas 
sobre pales muy qruesos, con sus puertas de en­
trada a modo de puentes levadizos, y de una 
caso se podio Ir a todas, pues los puentes le­
·;adizcs se tcndian de casa en casa. Cuando las 
~entes de ellas nos vireon, mostraron tenernos 
miedc v súbitamente alzaron todos los puentes. 
Mientras velamos este escena extraordinaria, 
vimos venir poi el ma" unas 22 canoas, que son 
sus navecillas. f abricaaas de un solo árbol, las 
·1..a!es se dinaian hacia los barcos, de pronto, 
·orno si se hubiesen asustado de nuestro aspecto 

ae nuestros vestidos, se alejaron, aunque les 
:1!cimos señales dP que se nos acercaran, dán­
clcles confianza con señas de amistad; y visto 
que no venían, íuimos a ellos, pero no nos es­
peraron, s, no que se fueron a tierra r con señas 
nos dijeror. que esperásemos, que pronto volve­
: ian, se fueron derecho a un monte, y no tarda­
ron mucho Cuando volvieron, traían con ellos 
~ dieciséis de sus hijas y entraron con ellas en 
sus canoas y vinieron o les barcos y en cada 
.mo dejaron cuctlro. lo que ncs causó mucha ad­
miración, come Vuestro Magnificencia puede 
comprender; se metieron con sus canoas entre 
nuestros barco~. hablando con nosotros de tal 
manera, que los juzgamos amigos. Entretanto 
vimos venir nadando por el mor mucha gente 
que salía de las casos, acercándose sm mahcja 
1lguna, y a ese liempo se asomaron a las puer 
tas de las casas varias mujeres vieJas, dando 
gri tos y t:randcse <le les cabellos en señal de 
tnsteza, cosa que nos hizo sospechar, recurnen 
do cada uno a las armas. De pronto, las mozas 
que tenian en las naves se arroj0ron al mor, y 
los de las caneas se alejaron y c0menzaron a 
lnzamos flechas con sus arcos; los que venían 
nadando traían una lanza boJo el agua, lo más 
escondida que podían De modo que, conocida 
la traición, cornenzamcs no solo a defendemos, 
sino a oíenderlcs vigorosamente, e hicimos zo 
zobrar con los barcos muchas de sus almadias 
o canoas, como ellos las llaman hicimos estra­
gos, y lodos huyeron a nado, dejando desam­
paradas sus canoas, y con mucho daño de su 
parte, se fueron nadando a tierra. Quedaron 
muertos cerca de quince o veinte y muchos heri­
dos; de los nuestros resultaron heridos cinco, y 
todos se salvaron, groe.as a Dios. Nos apodera 
mos de dos de las mozas y de dos hombres, y 
f uimcs a sus casas y entramos en ellas encon­
trando tan sólo a des vieJas y un enfermo. Les 
lomomcs muchas cesas, pero de poco valor, no 
quisimos incendiar las casas porque nos pareció 
cargo de conciencia, y volvimos a nuestros bar 
cos con cmco prisioneros, y les pusimos a cada 
uno un trozo de hierro en los pies, menos a las 
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mozos las ct!ales se huyeron cuando vmo la 
noche con uno de les hombres, de la manera 
más s 1~1 • del mundo. 

Al día s1au1onte acordamos sahr oe este 
uuerto y seqtiir adelante: anduv .. '1.os continua­
mente o lo laroo de la ccs!a, hasta que vimos 
otras genks. d1stont0s de las anteriores quizás 
unps ochento leguas, y eran r:1u y diferentes en 
su lengua y sus costumbres; acordamos echar 
anclas y f u1mos con las lonchas a tierra, viendo 
en la p!ayo muchisima gente. que bien podtan 
ser cuatro mil ánimas Apenas nos acercamos 
o la orilla cuando huyeron, sin esperarnos. a 
los bcsques, desamparando sus casas; saltamos 
a t:erra y nos Iuimcs por un camino que con­
duela al bosaue v a un tiro de baHesto encon 
tramos ~us éob~cs, en dende hcblan hecho 
qrandes hcqueras, y dos de P-llcs estaban coc1 
nandc su~ ohmentcs, tostondo muchcs amma­
!es y varias clases de peces. vimos que tostaban 
,in anunal que parec10 una serpiente, salvo que 
no tenia alas y de una apo:11enc1a tan fea, que 
ncs espantó mucho con su fiereza Caminando 
a lo lc1rao de sus casas e ccibcñas enccn!romos 
muchas de (•s!as se:pientes vivas, que astaban 
-::1marradas de les pies y tenian una cuerda al­
rededor del hcctco, de tal manera que no lo 
pod1on abrir como se hace con les perros mas 
lmes para que no muerdan Tenian tan fiero 
~specto que ninguno <le ncsotros se atrevia e 

tocarles, p2nsandc que eran venencsas; sen del 
tamaño de un cabr:to y de braza y media de 
longitud; t'enen les p.es largos y g?"uesos, ar 
madcs de fuertes 1ñas, lo piel dura y d1;: diver• 
f"os colores el hoc co y la cara <le serpiente y 
de la nanz les sale u~a cresta cerno una sierro. 
que les paso por e:n medio del lomo hasta la 
,..ola en ccndus'6n r:icamos q,..1~ eran serpient"'S 
venenosas, aunque se las coman (9). Cncon­
tramo~ que hadan panes de pequeñcs per<"'ados 
ouc sacaban del mar les daban crime:-o un her­
,;01, les amasaban y hadan con ~llcs una pasta. 
ciuc tostaban s~bre las brcscs, y asi lo comían 
probamos les ¡x:mes, y encc;-it;amos que estaban 
bu .. m-::s. Usan tantas clases de manjares. prin­
dp~lmente de frutas y raices, que sería cesa lar 
-10 ccntarlcs uno por uno 

En v1sta de que la gente no ·:ol•1to, acorde­
mes no tccorles m tomarles cesa alguna, pare: 
darles conEamm, de¡anclo en sus cabañas mu­
chas de nuestras cesas en lugares a propósito 
para que los viesen, y regresamos a las naves 
a la venida de la noche. Al dla siguiente, al 
amanecer, v:mos innumerables gentes en lo pla­
ya, por lo que luimos o: tierra, y aunqu1a: aún 
estaban tcrnercscs d,3 nosotros, se atrevieron a 
acercarse y hablarnos, d6ndcnos cuanto les pe 
díamcs y rncstr6ndose muy arn1gcs. Ncs dijNor 
que ésas no e1<.m sus habitaciones y que habian 
vemdo aqu~ a pasear, rcc:éndor1<'s que fuéramos 
a sus casas y poblac1oncs, porque querían re• 
dbirncs cc-mo ctmigos, el motivo cte e::sta amistad 
orovenía cle los dos hcmb··es q .Je traíamos pre 
sos, porque eran sus enemigos, de modo que 
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vista su mucha importunación y habiendo hecho 
consejo, acordamos ir con ellos veintiocho de 
nosotros, bien prevenidos y con propósito de 
morir si fu ese necesario. Después de casi tres 
días fuimos con elles tierra adentro, y a tres 
leguas de la playo enconlramcs una población 
lleno de gente, con peces cosas, porque no había 
más de nueve, y fuimos recibidos con tantas y 
tan bárbaras ceremonias que no basta la pluma 
para describirlas. Hubo danzas, cantos y lamen­
tos, mezclados ccn regecijo, y grandes cantida­
des de alimentos: nos quedamos alH por la no­
che, y ncs ofrecieron a sus muJeres de tal ma­
nero que no pedíamos desistir. Después que es­
tuvimos olH durante lo noche y la mitad del día 
s1gu,en.te, v·n·er0n muchas qemes que querian 
vernos. tarifas, que eran incontables; los más 
viejcs nos roqa.ban que fuésemos con ellos a 
tras poblaciones, que estaban tierra adentro, 

diciendo que ncs harían grandes honores; acor­
damos ir con ell--s, y ncs h. ciercn tcrntos honores, 
que no es pcs"ble describirles. Fuimos a mu­
chas poblaciones, y estuvimos nueve días en el 
vio;,., tanto, que nuestrcs compañeros que se 
habian quedado en las naves estaban con temor 
por ncsctres. Hallándonos cerno a 18 leguas 
tierra adentro, determinamos regresar a las na­
ves, y a lo vuelta fue tanta la gente que nos 
.1comocrr.aba, tanto hcmbres cerno mujeres, que 
:ue cosa adm:rab!e; si alguno de nosotros se 
cansaba en el camino, lo llevaban en sus redes 
muy desca.-isadamente¡ al posar por les nos, que 
son muchos y muy grandes, los pasábamos con 
sus Olt°ficics, con tanta seauridad aue no tenta­
mos ningún ¡;eligro, y es; que muchos venían 
cargados con las cesas que les habían dado, 
arces y flechas e innumerables papagayes de 
redes pora dormir plumajes muy ricos, muchos 
variados colores; clrcs traían alimentes y aún 
animales; y aún diré una cesa más maravillosa. 
Y es que cuando toniamcs que cruzar un rio, 
s"' consideraban dichos s los que nos cargaban 
sobre Sl.S espaldc1s Cu mdo llegamos al mar y 
entramc.s en las lanchas, fue tonta la lucha que 
hicieron para met..:rse en ellos e .r a ver nuestros 
barcos, que nos quedamos asombrados. Lleva­
mos cuantos pudimcs ~n las lanchas hasta las 
naves, pero vinieren nadando tantos, que tuvi­
mos disgusto, porque, aunque desnudos y des­
armadcs, eran más de mil ánimas. Se asombra­
ron mucho de nuestras 01mas y aparatos, y con 
la grandeza de las naves. Sucedieron cosas que 
daban 1 isa; y fue que ac.:ordamos disparar algu­
•is piezas de artillería, v cuando oyeron e l es­
tampido, se arojaron al mar la mayor parte de 
ellos, llenos de r:1iedo, no de otro modo que como 
lo hacen las ranas que están en las orillos y 
que, al ver algo temeroso, se arro1an al pan­
tano. Tal hizo aquella gente; los que quedaron 
en las naves estaban ton asustados, que nos 
arrepentimos de haberlo hecho, después les di­
¡ 1mcs que ccn aquellas armas matábamos a 
nues1rcs enemigos. Habiendo holgado todo el 
dia en las naves, les d1J1mos que se fuesen, por-
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que queríamos partir esa noche, y se fueron con 
muchas muestras de amistad y cariño. Muchas 
Íl.ieron las costumbres y modos de vivir que vi­
y noté en aquella gente y su tierra, en las cuales 
no quiero alargarme, porque V. M sabrá que 
en cada uno de mis viajes he anotado las cosas 
más importantes y con todcs he escrito un volu 
men al estilo geográíico, e l cual llamo Las cua1ro 
jornadas, en cuya obra está contenido todo 
punto por punto; aun no lo he publicado porque 
necesito revisarlo 

Toda esta tierra está pobladis1ma y llena dP 
qente, asi como de innumerables rios y de ani 
males; pocos son semejantes a los nuestros, sal 
,•o les leones. panteras, ciervos, cerdes, cabras 
y gamos, aunque también tienen diferencias; no 
llenen caballos, nt mulas, ni perdonando la ex­
presión, asnos, ni perros, ni clase alguna de bes­
has de ganado, ni vacas, pero so~ tantos les 
otros animales, aunque son salv<l)es y no se sir­
ven de ellos, que es imposible describirlos ¿Qué 
diremos de los póJaros, que son tantos y de tan 
vcniados colores en sus plumas, que marav lla 
verlos? La tierra es muy amena y fructífera, lle­
na de grandes bosques y selvas, y siempre estó 
verde y no se pierden las hojas. Las frutas son 
tantas que son incontables, y muy diferentes a 
las nuestras. Esta tierra está dentro de la zona 
tórrida, directamente debajo del paralelo que 
describe el trópico de Cáncer, de donde el polo 
de su horizonte se eleva 23 grados, al extremo 
del segundo clima (10). 

Venían a vernos muchcs gentes, y se asom­
bran de nuestras figuras y de nuestra blancura, 
nos preguntaban de dónde veníamos; nosotros 
les dábamos a entender que venlamos del cielo 
y que andábamos viendo el mundo; y así lo 
creían En este lugar pusimos pila bautismal, e 
mlinitas gentes se bautizaron. En su lengua nos 
llamaban carabi, que quiere decir varones de 
gran sabidurla. Partimos de este puerto, llama­
do Lariah, y navegamos a lo largo de la cesta, 
siempre a vista de tierra, y caminamos 870 le­
guas, siempre bajo el maestra le, haciendo mu­
chas escalas, tratando ccn muchas gentes; en 
muchos lugares rescatamos oro, pero en poca 
<XIntidad: ya habiamcs hecho mucho con descu­
brir la tterra y saber que tenía oro. Llevábamos 
13 meses en el viaje; las naves y sus aparejos 
eslabar. muy maltrechcs y los hombres cansa 
dos; acordamos arrimar las naves a la orilla, exa­
minarlas para repararlas, y que hacían agua, ca­
laía1earlas y ernbrearlas de nuevo, y volvernos 
a España. Cuando deliberábamos sobre esto, 
estábamos en el mejor puerto (11) del mundo, 
al cual entramos con nuestras naves, encontran­
do mucha gente, la cual nos recibió con mues­
tras de gran amistad; hicimos en tierra un bas­
tión con los lanchas, los toneles, los botes y 
nuestra artillería, que lo dominaba todo, y, ha­
biendo sido descargadas y aligeradas las naves, 
las llevamos a tierra y las compusimos de todo 
lo que necesitaban. La gente de tierra ncs dio 
grandísima ayuda y continuamente nos proveía 
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con sus alimentos, ya que en este puerto gus­
tarnos poco de les nuestros, cosa que nos fue de 
gran servicio, pues los alimentos que teníamos 
para volver eran bien pocos. Estuvimos 37 dios 
Y ru1mos muchas veces a las poblaciones, donde 
nos hadan grandes honores. Cuando ya quer1a 
mos irnos, nos dieron la queja de que, en ciertos 
tiempos del año, entraban por el mar a esta 
tierra unas gentes muy crueles, que eran sus 
enemIJos, y con traiciones y violencias mataban 
a muchcs df> ellos y se los comían, haciendo 
abundantes prisioneros, a los cuales llevaban 
a sus crJsas o t erras. Nos dieron a entender, por 
senas, que eran gentes c:e unas islas aue debían 
E..star a unas cien leguas dentro de( mar; nos 
dedan esto con tanta aflicción que lo creímos 
y prc-mr..tirncs vengarlos de tantas injurias. Se 
q~edaron muy contentes con esto, y muchos 
c1rec1 ~ _r. venirse con nosotros, pero no quisimos 
por muchas razones, salvo a siete que sí lleva­
mcs, ccn la condición de que después se volve­
rían en sus conoas porque no nos quisimos obb­
qar a volverlos a su tierra; lo aceptaron así, y 
nes luimos, dejándolos a lodos muy amigos 
nuestros. 

Remediadas nuestras naves, navegamos siete 
d!as cc-n viento greco y levante, y al cabo de 
elles encon'rcmcs unas islas desiertas, anclando 
en una de r.,l}as, donde vimos mucha gente, que 
llamaban fü a la isla: y habiéndolos visto, y 
quarnec:e~do nuestras lanchas con gente escogi­
da y tres tires de bombarda, fuimos a tierra, 
dende encont"amos como cuatrocientos hombres 
y mujeres, todcs desnudos, como los anteriores. 
Eran de buen cuerpo, y los hombres poredan 
bel!ccsc-s, porque estaban a rmados con sus ar­
mas, que sen arcos, saetas y lanzas, y la mayor 
parte de elles tenían unas tablas cuadradas que 
se colocan de tal medo que no les impedían 1irar 
al arco; cuando esluvimcs cerca de la tierra con 
las lanchos, a un hro de arco, todos saltaron al 
agua, i?randcnc s flechas e impidiéndonos des­
embarcar. Tecles tenían el cuerpo pintado de 
diverscs colores y andaban emplumados, y los 
que ventan ccn nosotros nos dijeron que cuando 
se muestran p ntadcs y emplumados es porque 
quieren cor11batir En efecto, a tal punto nos im­
P d eron de~emlarcar, que nos vimos forzados 
a r..:ntrar en jw,yo con nuestra artillería; al oir 
01 eslampido y ver caer muertos a algunos de los 
suycs, se rec')gieron todos en tierra, por Jo cual, 
después de hacer consejo, acordamos saltar a 
tierra cuarenta y dos de nosotros. AIH nos es 
peraban p~ra ccmbahr, de tal manera que, cuan­
do llegarncs con nuestras armas, se arrojaron 
sobre ncsotros y combatimos cerca de una hora, 
llevando 1:icca ventaja, salvo que nuestras balles­
tas y esp:ngardas mataron a varios, porque se 
sustraían diestramente a nuestras lanzas y es­
padas; pero al fm nos esforzamos tanto, que les 
hicimos gustar nuestras espadas, poniéndolos en 
fuoa por bcsques y montes, dejóndonos vence­
ctoi-es en el campo, con muchos muertos y heri­
dos de s11 parte. En este día no quisimos per-
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seguirlos, porque estábamos muy fatigados, y 
nos volvimos a las naves con tanta alegria de 
aquellos sie te que vinieron con nosotros, que no 
ca bian e n sí de gozo. Llegado e l día siguiente, 
vimos verur -.1ran numero de gente todavia con 
señales de batalla, tocando cuernos y otros va­
nos instrumentos que usan en las guerras, ve 
nían tan pmtados y emplumados, que era cosa 
muy extraña de ver Tuvimos consejo en las 
"'laves, y fue acordado que si querian enemistad 
con nosotros, luésernos a verlos e hiciésemos 
algo por ganar su amistad, y en caso de que no 
qu1s1esen nuestra amistad, los tratásemos como 
enemigos, y que, cuantos pudiésemos tomar de 
ellos, fuesen nuestros esclavos Armados como 
mejor puaimos, fuimos a tierra, sm que se opu 
s1eron a ello, creo que por miedo a las bombar­
das; saltamos cmcuc nta y siete en cuatro com 
pafüas, con su capitón cada una, llegamos a las 
manos y, después de una larga batalla, muertos 
muchos de ellos los pusimos en fuga y los per 
seguimos hasta una de las poblaciones, lomán 
Jales doscientos cincuenta pnsionercs, de¡ándo­
les muchos muertos y heridos; de nuestra parle 
sólo hubo un muerto y veintidós heridos, que 
todos sanaron, qractas a Dios Ordenamos la 
partida, y los siete hombres (que hab1an venido 
~on nosotros), de los cuales cinco estaban heri-
1,----- -

dos, tomaron una canoa de la isla y , con siete 
prisioneros que les d imos, se fueron a su tierra 
muy contentos, admirá ndose de nuestras fuer­
zas. Hicimos velas para España con doscientos 
veintidós prisioneros esclavos; llegamos al puer­
to de Cádiz el 14 de octubre de 1498, donde fui-

os b en recibidos y vend11nos nuestros escla ­
vos. Esto es lo más notable que me acaeció en 
P.Ste mi primer viaje 

Ing. ROBERTO MEDELLIN 
(~arnino . Obras 

Portuaria 

Pre~en le en el Desarrollo 
de• la 1\1 a rina 

T eu nyson 97 TcJ. 16-39-32 

i\IEX JCO, D. F. 

Equipos Industriales y Agrícolas, S. A. 
WORTHlNGTON DE MEXICO 

S. A. DE C. V. 
IJ!ez<:lcdor'lS p , o Co. rrE. to 

RODNEY HUNT MACHINE COMPANY 
Compuertas Metálicas para Presa,. 

R. H. SHEPARD Co. INC. 
T1actorns e Implemrntos Agricolas, 

Motores Díe::.el. 

VIBER COMPANY 
Vibradores para Concreto 

STANDARD STEEL CORPORATION 
Plon ·os paro Asfalto 

UPPMANN ENGINEERING WORKS 
Quebradoras PulvC;111zadoras y 
Molinos para Materiales Pétreos 

VULCAN !RON WORKS 
Mor!ín tes a Vapor 

GENERAL MOTOR$ CORPORATION 
EUCLID DIVISION 

Camiot1C$ Ót Voheo y De~cargo 
lnfenor, Traillas, Mototrai!las y 

·rractores de Orugas 

HUBER-WACO COMPANY 
Aplanadoras, Motoconformadoras 

y Equipo de Mo.,hmimiento. 

MARION POWER SHOVEL COMPANY 
Palos. Dragas y Gruas Mecónicos 

ROSCO MANUF ACTURlNG, Co. 
Petrolizadoras, Tanques ae 

Riego y Barredoras 

ST ARDRILL-KEYSTONE, Co. 
Perloradoras paro Pozo 
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UIA 

Ave . Juáre1 145 

Teléfonos: 
12-01-45 y 35-45-6 1 
12-82-99 - 12-65-36 

Apartado Postal 1190 

Dirección Cablegráfica: 
"EQUIASAMEX" 

México 1, D. F. 

Dragas Marinas, fluviales y para canales 

Ellicot Machina Corporation 
.......,,.._. ----·...,-=~--

.,• ... 1 
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El Se ñor Presidente do la Re pública llega a la H. Es­
cuela Naval. 

Señora Eva Sámano de L6pe:a Mataos en ol Baile do 
la H. Escuela Naval. 

Se ñora Maria de l P. do Zerme ño, esposa dol C. Secre­
tario de Marina repartiendo juguetes e n la Guardería 

Infantil de Marina. 

PAGINA 38 

"El Sotavento" ... 
(Viene cie la Páq 28) 
lección y p111cntud en sus mtenores de cuando 
nuevo. En J 952 lue a New Orleans a repara­
ciones generales, y a proxima damente cada a ño 
~s atendido en el Dique Seco de Salina Cruz, 
1xira limpieza de !onrlcs y repcrrac1ones menores. 
En:re su tripulación figura u n carpintero y un 
buzo que mnntienen su estructura en perfecto 
estado Puede dec- rse que :a tripulación d el yate 
se ha especializado en este tipo de servicio, lo 
p '.ntan y barnizan como expertos, lavan , remozan 
y :iñen a:Írrr¡bras y cor nas, y los técnicos de 
la Arm'lda en Ingeniería Mecónica y Electr6ni­
ca mantienen sus máquinas y aparates en per­
fe,..to "'Stado de s nricio. Es ta dedicación del 
personal del 'SOTAVENTO" a su buque es re­
lr:buiclc: por la Nr:iriól" C<""' un sobresueldo que 
se eleva al 50 d0 los haberes, estímulo que se 
ha reflejado en la pers1str-mcia de la tripulación, 
oues hay numeroso:::, tript,;lantes que sirven en e l 
buque desde su adqu1s1ción. México tendr6 
Yate Presidendal por muchos años 

CI "SOTA VENTO" es mandado por un Ca-
01tán de: Corbeta, (o Teniente de Navfo) del 
Cuerpo General de la Armada de México. El 
manejo de la maqu noria está a cargo de un 
Teniente de Fragata Ina Mecánico Naval. Les 
auxilian TerneP!es Je Corbeta de ambos cuerpos. 
que sirven como Segundo Comandante y Oficial 
de Faenas respech 1mente Completan la pla­
nilla 6 r!ic1ales cie les cuerpos de Radio Telegra ­
fistas, Intendencia Cubierta y Máquina s. La tn­
pulac1ón consta de 12 hombres en cubierta (Con­
tramaestres, cabos y marineros) 8 en máquinas 
(Maestres de Maquinas, Cabos de Hornos y 
Fogoneros), 6 en In tendencia (Ofi.cm1stas, Co­
_mero y Camareros). y 2 obreros (Carpintero y 
Buzo). La nómina mensual de este personal 
asciende aproximadamente a $42,786 OO. Las 
características del buque son: 

Eslora Total 
Manga 
-u 1111 

Calado 
Rad . .> de Acción 
Cap.,c dad Combustible 
Capoc1dad de agua dulce 
Velocidad Maxima . 

51.20 mis . 
8.53 
5 06 
3.23 
4,000 millas 

90,840 litros 
56,775 litros 

17 nudos 

Velocidad de crucero con dos motores: 12 
nudos a 360 rpm 

Velocidad de crucero con un motor: 10 nudos 
a 360 rpm 

REVISTA "LJTORALES' , FEBRERO DE l 959 



Señor Francisco Ruiz después de ser condecorado en la 
H. Escuela Naval. 

El C. Presidente de la República entrega espadas en la 
H. Escuela Naval. 

ING. MIGUEL REBOLLEDO 

Sucesores, S. A. 
&pecialista en Cimentaciones 

Estructuras de Concreto 

Pilotes y Concreto Ligero 

Guerrero 2-306 Tel. 13-09-00. Méx. D. F. 
y ♦,., 

SALERI 
(V1ene de la Pág. 27) 
ra no senli1 el desgarrón en les redaños. 

-Pero fíjate compañero. Fíjate bien. Si el ti­
rón no lo des a tiempo, cuando el animal ha 
tragado los anzuelos, entonces tienes que lu­
char con un demonio. Se desata la furia de un 
huracán. El sedal resbala entre las monos co­
mo alma que lleva el diablo. S1 no está bien 
adujado, te Heva un dedo y ni lo s ientes, las 
quemaduras te llegan al huesc, y si !es sueltos 
adiós anzue1cs y cuerda. Aunque te sanaren 
las manes tienes q 1e 1r aoretando lentamente 
ooco a poco, para que cuando la cuerda se oca 
be, quede bien firme en el cáncamo de proa. 
La driza se estira cerno cue.,..da de auitarra El 
animal te arrastra a g:an velcc,r:!ad y Juego se 
cansa. Es cuando hay que empezar a cobrar 
dominas Ya es t,;.yo .,, poco a peco lo acercas 
Recoges y largas. Una y c-1 ... a vez .ras ta 
que Jo tienes al larlo de la ,.. a n o a . Esta 
ne <""' b Hma pesca. Trabajo agotador y mucho 
tiempo perdido. Si el animal ie alejó de la cos­
ta tardas medio dio en regresar 

El pescador volvía a carocir su pipa Los cu­
riosos habían ido formando rueda para oírlo. 
Me qu1ñaba un ojo, y se levantaba con el em­
paque de un direCicr de la íe:!a Se descubría 
y gritaba. 

-¡Vean la fíem marina1 ¡Acérquense seño 
res y señoras. . Nunr-a volverán a ver a este 
monstruo de les mares1 

Y cuando todos los mirones hab(cm depcsi­
lado en su qran mano abierta, surcada de grue­
sas callosidades, la moneda pedida. tiraba len­
tamente de la cuerda. El monst ... c1C" obediente 
como un faldero, salta a la suoerficie mostraba 
su pcdercso lomo, daba un salt".:l c~n la furia 
de un agonizante y volvía a las orofundidades 

Salen tronaba las manos en · 11n nuevo re­
clame: 

-1 Acérquense señores y señoras No 
pierdan la oportunidad de ver al diablo de los 
mares1 

Mientras habla nasecntes. conti,11aba in ro­
secha de dinero. Cuando el malecón auodaba 
desierto, el pescador desamarraba su barca y 
se aieiaba con su f' era. Nadie vió nunca dónde 
la soltaba Quizás era el único que conocía el 
cementerio de les menstrues marinos. 

NUESTRO EDITORIAL (viene de la pág. 4 ) 

Aquf. en este incidente con u.n Pa,'s fron terizo ci r¡11.ienc~ todos r-vnqirferába.­
nws aniigo y fraterno, /,e1, fatalidad nos p ,·oporciona un a.1·iso: La floiét pm;;r¡uera 
debe apoy<llt·se en 'U,n eficiente serv icio <le 11i,qila.ntia. y vrotección. 

La, A ·rmada d.e México, a, qiúen toc -i velar po,r la. seg1n-idad de los mc:,.ira.nos 
en el mar, necesita robu,c;teecr S?."8 efectivos con bu.qv.es modernos. veloce.<s. y de 
m·m,a,mento adecuado. No es posible, en la actual-iclad confiar en fa b1wnc1, 1•oluntad 
df los vecinos. G1ro,tema,ln, lo demuestra. Otra. hubfora s•ido sn acfif11d dr m·istar 
en la,s cercanías <le la fronte1ra 1in patrullero m 0 xicano. 
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J 

Construcciones de la Dirección 

General de Obras Marítimas, 

Secretaría de Marina, 

en Ensenada, B. C, 
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